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R EFLEX IO N ES

SO BRE LA  MONO.MANIA S IN  D EL IR IO .

I I .

E l S r. del Campo considera ¡núlil y hasta in­
oportuno lodo castigo, inclusa la pena de rauerte, 
en atención h. que siendo el cuerpo un autómata 
qiip no puede dí'jnr íI-t ohcMCvM: ’. 1,. i w.rr¡ria «iv- 
tiva é inteligente que le guia, y siendo él úni­
camente accesible a la acción por cuanto el alma 
se escapa incólume de nuestros instrumentos de 
tortura, es injusto castigarle, no pudiendo el cas­
tigo alcanzar al alma como fuerza que le condu­
ce en todas sus acciones buenus y malas.

Trabajo me cuesta creer que mi apreciable 
comprofesor haya emitido esa ¡dea con seriedad; 
y lo primero que me ha ocurrido ha sido la sen­
cilla reflexión simiente: S i el S r. del Campo tu­
viese dos hijos o jóvenes á su cuidado, uno muy 
travieso, maligno é inaplicado, y dócil, obediente 
y muy estudioso el otro, ¿cómo se lo arreglaría
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IV .

Del médico en sui relaoíonet con la looicdad.

Entre las diferentes profesiones que, ya sea por su na­
tural inclinación ó ya por su particular interés, abraza el 
iiombre durante su viaa, hay algunas que poseen el des­
graciado privilegio do llevar siempre conmigo la censura ó 
e[ ridículo de las gentes. Los venturosos como los que no 
lo fueron tanto bajo la dirección de sus consejos, los sá- 
bios como los ignorantes, los que nunca necesitaron sus 
auxilios como los que apenas salieron de su tutela, todos, 
llegada la ocasion propicia, se creen autorizados para za­
herirlas ó insultarlas con esa sofisteria volteriana, con esa 
especie de fruición sarcástica tan seductora para los es­
p íritus débiles ó preocupados, como irritante para los que 
conocen el amargo veneno que vá envuelto en tan indig­
na sátira.

Pero la que sin duda alguna tiene mas que lamentar 
de esta mala educación social, es á no dudarlo la profe­
sión médica, quizá por ser de entre todas ellas la que 
menos se presta á este género de combates.

E s triste en verdad ver cómo varones esclarecidos en
1.a república de las letras, han empleado las tintas de su

para reprender al uno y castigarle, y estimular y 
premiar al otro?— Mi estimable compañero es mé­
dico , es filósofo; tendrá bien comprendido el es­
píritu y la lilosofia de las leyes, conocerá el prin­
cipio de toda sociedad y la razón de su conserva­
ción emanada de la naturaleza y esencia de toda 
ley, ó sea premio y castigo’; estará bien penetra­
do de que el consensus loius, conspiratio una et 
consentientia omnia no es solo del cuerpo, sino que 
corresponde al conjunto hombre^ cuya solidaridad 
de afectos y modificaciones entre sus dos sustan­
cíaseos esperimental, constante, de sentido común 
y necesaria, sopeña de no existir. ¿Es posible, 
pues, concebir un legislador tan estólido que in­
ventase castigo solo para el cuerpo, sin que de 
ellos creyese no se habia de resentir el principio 
de acción? Las leyes dan premios y castigos al hom­
bre, bien lo sabe el S r. del Campo; y si se han 
inventado atroces suplicios que horrorizan á la 
humanidad, no ignoraban los mónstruos invento­
res aquella solidaridad, ni podían ignorarla, por­
que la sentían en s í mismos. ¿Cómo es posible to­
car al cuerpo sin tocar al alma en el órden sen­
sible, teniendo esta todo el cuerpo por instrumen­
to de su sensibilidad? ¿Y cómo es posible también 
que el alma sufra s i alguna causa la divorcia del 
cuerpo, ni que deje de su frir mientras goza de 
sus relaciones, ni que el cuerpo padezca care­
ciendo el alma de su lucidez y conciencia? Por eso 
decían los peripatéticos: anima tota est in tofo

¡ -fj-viit' j'.fn i'it '. í  5# C ú fU Z '*

co de olfato, no tengo por consiguiente idea de 
olor. Pues las partículas odoríferas de sustancias 
fuertes y repugnantes á la persona que goce de la 
finura de ese sentido, y que le causarán una des­
agradable sensación, un tormento, y hasta con­
vulsiones y desmayos, no dejarán de implantarse 
en mi pituitaria y producir a lli su impresión; y 
sin embargo, yo nada sentiré, y me estaré como 
un estóico contemplando impasible aquellas con­
gojas que no pasan por mí. Quien padece y sufre 
y siente, S r. del Campo, es el alma, no el cuer­
po, según veremos en otro artículo.

Despues de aquella aserción, deduce mi caro

ingenio en presentarnos ejemplos monstruosos de médi­
cos ignorantes basta el punto de saber en su ciencia mu­
cho menos de lo que lodo el mundo conoce , y causa lás­
tima ver cémo se lia rnaliratado siempre esta profesion por 
todo linage de per-ionas, no solo en conversaciones pri­
vadas, sino en escritos púl)licos, en obras de reconocido 
mérito, en las cátedras, en los pulpitos , en los teatros y 
en todos aquellos sitios y ocasiones solemnes que ponen 
de maniíieslo la ilustración v cultura del pueblo que es­
cucha y que por lo común a 

Bajo el laudable protesto (
>ruüba y aplaude, 
e combatir errores y preocu­

paciones que la ignorancia ó la superchería lia becho ra­
dicar en la opinion del vulgo, se iian difundido las mus 
descabelladas hipótesis, lo:i mas ieza^erados cuentos , las 
mas repugnantes fábulas; cuentos y fábulas que corrien­
do de boca en boca han llegado á formar esa mala opinion 
que se tiene de la ciencia médica, que s i hace daño al 
buen concepto qoe merece, lo hace mucho mayor al bien 
que de ella esperan los mismos que la difaman.

Desde el palaciego mas melifluo hasta el mas grosero 
patan, desde la mas delicada cortesana hasta la mas rús­
tica muger del campo, grandes y pequeños, subios ó ig­
norantes , todos, con muy raras escopciones, llegado el 
casOt formulan con el mayor desenfado su sentencia so­
bre la capacidad y suQciencia de un médico cualquie­
ra (1). En todas las gerarqaias de esto inmenso vulgo 
que compone nuestra sociedad, y en todas las inteligen­
cias de estas gerarquías mas ó menos ilustradas ó estúpi­
das , se abrigan ideas acerca de la medicina y de ios mé­
dicos que no harían honor á la ignorancia mas supina. Y 
aunque muchos antes que yo hayan emprendido la árdua 
tarea de combatir tanto absurdo como este mismo vulgo

(1) A s i como en materias teológicas todo el mundo debe llamarse 
vulgo menos los doctores de la Iglesia , ea cuesliones médicas- (odoi 
son vulgo menos los médicos.

compaftero la consecuencia de, «luego la justicia 
humana no es competente, y solo Dios es el árbi­
tro de aph'car las penas y dispensar los premios.»

Antes de contestar á esa proposicion, y asi 
como entre paréntesis, diré al S r. del Campo, sin  
que se ofenda, porque no es ese mi ánimo, que 
también aquí dejó correr un poco la pluma.

Tiene mi estimable comprofesor impreso en lo 
mas íntimo de su alma que'somos física, intelec­
tual y moralmente sociables, mas que pese á las 
cavilaciones de los Nobbes, Spinosa y Rousseau; 
que el fondo de toda sociedad radica en el senti­
miento de todo hombre; y que linicamente las 
formas están sujetas á pactos y condiciones. Ese 
sentimiento de sociabilidad que constituye la esen­
cia de la sociedad, surge á su vez de nuestras ne­
cesidades, así animales como intelectuales y nio* 
rales representadas por la libertad , la propiedad 
y la familia, á pesar de las utópias mas ó menos 
disolventes de los socialistas, desde Minos y Licur­
go hasta Proudhon y Leroux. Ahora bien.*¿Puede 
el hombre existir, no digo ya en sociedad, sino 
solo, aislado, sin mas compañeros que Dios y los 
bosques, sin leyes? De ninguna manera, puesto 
que hasta Dios, repito, tiene las suyas. Pues toda 
ley en el sér racional y libre trae necesariamente 
consigo premio y castigo, siquiera se reduzca el 
primero sino á la satisfacción, y el segundo al arre* 
penlimiento. Este castigo y aquel premio van ane* 
xos á la naturaleza dcl hombre oon.siderado en s í, 
solo, individual. Pero toda ley envuelve asimis­
mo como antecedente á la anterior idea, obliga­
ción, promulgación y sanción encarnadas en nues­
tra conciencia junto con la idea de un poder. Mas 
nosotros vivimos en sociedad, y no bastan ya la 
satisfacción como premio y el arrepentimiento como 
castigo de los méritos y observancia, ó de los de­
méritos é infracciones de la le y ; es preciso que 
un poder objetivo, de fuera de la conciencia indi­
vidual , esté autorizado para imponer, no su ca­
pricho , ni su arbitrio, sino la misma le y , de 
modo que el hombre obedeciendo á ella, obedez­
ca á s í mismo. Este poder, pues, no puede ser 
otro que la misma sociedad, ó quien legítima-

defiende con una tenacidad digna de mejor objeto, no 
por eso dejaré de secundar con todas mis fuerzas tan lau­
dables impulsos, ya que este trabajo me proporciona la 
ocasion de presentar al médico bajo el punto de vista 
que quiero considerarlo hoy.

Por variada que sea la opinion do las gentes respecto 
de la cunacidad é idoneidail de los médicos en general, es 
indudab e que existe una idea modelo de lo que sería ú 
sus ojos un facultativo perfecto. Todos indistintamente 
convendrán en que el médico debe tener sus sentidos ín­
tegros , sanos y completos. Igualmente convendrán en 
que este personage debe ser sabio, circunspecto, estudio­
so, observador, atento, reservado, verídico, caritativo, 
integro, generoso, activo, religioso, honesto, etc., etc. 
Convendrán también en que su presencia es altamente 
disonante en los garitos, en los lupanares y en todos 
aquellos sitios donde suelen acogerse os viciosos de todas 
clases; r̂orque lo que para el resto de los iiombres es 
una falta, como la de embriagarse, por ejemplo, es para 
el médico un pecado de la mayor gravedad y trascenden­
cia; porquo lo que A los unos les grangea cuando m is la 
opinion de galantes ú obsequiosos con las mugeres, es 
en el otro una falta que le enagena la confianza de los 
maridos y de ios padres celosos; porque el epíteto de ca­
lavera que no sienta del todo mal á los prímoros, es un 
anatema que anula completamente todas las bdlas pren­
das del medico, ;criatura desventurada para la que están 
vedados casi lodos los goces del mundo, y para qui(;n 
hasta la poca edad es una falta por la que frecuente­
mente se le reproclia!

En efecto, dicen , para su sociedad tiene bastante con 
sus enfermos; p;ira su recreo tiene sobrado con sus libros. 
E l que á cada momento está decidiendo entre la vida y 
la muerte de los que invocan su auxilio ; el que de un 
instante á otro podemos ver á nuestra cabecera como el 
único sér capaz de retenernos algunos días más en ests
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mente la represente.— De lo que con demasiada 
brevedad va espiicato se desprenden naturalmen­
te la división de leyes humanitarias y .leyes socia­
les, ó bien, deberes de justicia y debería de ca­
ridad por una parte, y deberes sociales por olra. 
Dejemos los primeros, con los cualei estoy birn 
convencido cumplirá con mucha Frecwncla mi 
digno com[)rofesor, aliviando mas de un quebran­
to de algún desvalido, y cubriendo mas de una 
desgracia de honradas familias, cuyas bendiciones 
habrán enternecido su ^corazony sorprendido una 
lágrima de compasion y ternura en sus ojos. Esa 
lágrima, premio de su buena acción; esas espi*esi- 
■vas y íervientes bendiciones de un corazon lasti­
mado y agradecido, ¿las cambiara mi simpático 
compañero por todos los tesoros y honores del 
mundo? Nó, y nó; y s i sus dádivas le han costa­
do algún sacrificio, menos. Esto tiene su razón 
altamente íilosóíica.

Asi como los deberes humanitarios no pueden 
tener otro juez (jue Dios y nuestra conciencia, los 
deberes sociales, por razón de ser sociales, han 
de reconocer por tal, á no incurrir en un absurdo, 
á la sociedad interesada y obligada á velar por 
su conservación; y el reconocimiento de aquel 
gran derecho y de este deber es natural y nece­
sario. Concebir, pues, una sociedad sin el dere­
cho de juzgar á sus asociados, es un contraprin- 
cipio; sería lo mismo que concebir el desorden en 
el orden, la disolución en la unidad. E l S r. del 
Campo pertenecerá sin duda á alguna sociedad ó 
corporacion cientííica, mercantil, industrial, artís­
tica, ülantrópica, etc., etc. ¿Y qué ha hectio? 
Contribuir á la íormacion de sus estatutos, ó 
aceptarlos y reconocerlos si estaban formados, 
prometiendo someterse á ellos y contrayendo res­
ponsabilidad; reconocer y acatar á un presidente 
elegido por la voluntad libre de los mas, etc. Los 
estatutos, como leyes que son impuestas por los 
mismos asociados, dan derechos y consignan de­
beres como no puede menos. S i algún socio in­
fringiese alguno de sus artículos, ó prestase al­
gún gran servicio á la corporacion, ¿dejaría de 
reconocer el S r. del Campo en la sociedad re­
presentada por su presidente ó junta, la facultad 
de premiar ó castigar según reglamento al socio? 
Y  cuando alguna sociedad científica ó filantrópi­
ca iia premiado el talento ó las virtudes del señor 
del Campo, ¿no se lia alborozado su corazon, y no 
ha esperlmentado en su interior un sentimiento 
de noble orgullo y de justicia? Cuando sabe que 
se ha cometido eí crimen atroz de parricidio, ó 
lée la perpetración de esos delitos á sangre fría 
de facinerosos en despoblado sobre infelices é in­
defensas personas, á quienes han martirizado á 
fuego lento ó con aceite hirviendo, etc., ¿no se 
estremece y se indigna su corazon noble? ¿No 
quisiera entonces tener los rayos de Júpiter para 
anonadar á esos monstruos? ¿No es la primera

delicioso mundo de que el dolor intenta desposeernos; 
necesita llevar en su memoria lodo el caudal de recursos 
cientiíicos y en el entendimiento el sulicieute diispejo 
para emplearlos; necesila estar sereno y muy lejos de ese 
estado_ azaroso y sobresaltado de! hombre cfominado por 
jas pasiones ó por los vicios; necesita, on fin, la cabeza del 
sabio , el corazon del justo , la serenidad del pulriarca , y 
todas las virtudes y bienaventuranzas de un varón sanio 
y perfecto. ¿No es esto lo que se quisiere? ¿iNo estamos 
lodos de acuerdo en creer que estas cualidades debían 
adornar á lodos los médicos? S í ,  sin duda alguna ; y por 
mus que sea diíicil la reunión de lodas estas perfecciói>es; 
por mas que veremos que todas estas circunstancias re­
unidas no constituirán todavía un médico á guslo de to­
dos los paladares; concedámoslas por un momento como 
posibles, ya que mas adelante probaremos su existencia, 
y veamos enirc tanto los medios que esta sociedad tan 
exigente emplea para merecerlas. Yeaífios cómo premia 
una vida entera de privaciones y sacrificios; veamos qué 
resortes mueve para atraer la juventud á tan espinoso 
camino ; qué recursos agota para escitar una noble 
emulación entre los profesores, y cómo fomenta en 
ellos el deseo de alcanzar las perfecciones del modelo 
pro|<ueslo.

¿ E s protección á una carrera literaria, forzosamente 
larga, una tramitación tan costosa que la Iiace accesible 
tan solo á los ricos? (1) ¿Es protección á la clase dejarla

( i )  Hubo un tiempo en que los pobres que senlisn en su alma valor 
yvocacion para el esludio, marchaban á las universidades s in  o íros 
meiiios n i recursos que sus naturales disposiciones. Un sculimiento de 
caridad, que iioy pudiera ponerse en duda s i no liubiese por fortima to­
davía personas vivas que lo esperimentaron, les abría las poi-riasde 
un CDUvento, colegio ó casa particular, donde bajo el nombre de 
criado , fámulo 6 ayuda de cámara, y á cambio de algunos stTvíc ios, 
se le conceiiia al estudiante , conocido con el apelativo de sopista, el 
alimento y las lioras del estudio, únicos medios que el pobre necesita- 
¿a para poder seguir una carrera eu la que por su talento iiuiíiera es-

palabra que sale de su boca: «esos malvados me­
recen un ejemplar castigo; se les debe aplicar 
lodo el rigor de la ley?» Óí, S r-  dol Campo; leo 
on su generoso corazon esos ai’ranquos que son el 
necoDocimienlo de lo queV. no (pnere reconocer. 
S i ej) esos casos fuíse mi estimable comi)afiero 
jne*, les sentenciaría, cuando menos, h »n erHjier- 
ro celular perpetuo, sin que su conciencia le es- 
cilára el menor am^ordimienlo. Y  no Ies haria 
encerrar como locos, que no son , sino como cri­
minales. Sentirá el S r. dol Campo odio al crimen 
y compasion por el criminal, pero ¿(pierrá dejar 
á Dios el cuidado de castigarlos? S i no hay arre­
pentimiento, bien lo estarán; pero regularmente 
no será en nuestro suelo. A Dios corresponde juz­
gar á los pecadores, y á la sociedad á los crimi­
nales. S i así no fuese ¡pobre sociedad! Se reali­
zarla el sueño de algunos disolventes utopistas. 
Ley, obligación , promulgación , sanción, deber, 
derecho, premio y castigo son tan correlativos, 
que de la existencia de uno se desprende la exis­
tencia de los demás.

«De estos dos puntos de partida, continúa mi 
ilustrado comprofesor, vea mi estimable adversa­
rio cuántas conclusiones podríamos sacar en pro 
de la falla de libertad moral del hombre, etc.»

Me he ocupado ya del primer punto. Del se­
gundo saco el siguiente silogismo, despues de 
sentar como axioma inconcuso, que en Dios no 
cabe lo absurdo. S i Dios es el árbitro (no imico en 
este mundo) de aplicar las penas y dispensar los 
premios, no puede hacerlo sino con arreglo á su 
inmutable y eterna justic ia : luego Dios reconoce 
por necesidad libre á la criatura á quien premia 
ó castiga por el solo hecho de castigai’la ó pre­
miarla. Lo contrario sería tma blasfemia. ¿No lo 
vé asi mi elocuente compañero? ¿No reconoce 
que las ideas de premio y castigo encarnan, ma­
yormente tratándose de D ios, por necesidad ab­
soluta la idea de libertad en el ser racional? ¿Cómo 
Dios ha de premiar ni castigar lo que no tiene 
libertad de acción ó de pensamiento; en f in , á 
una criatura que no sea libro?

Y  sigue el S r. del Campo con las siguientes 
palabras: « E l corazon entusiasta y generoso del 
S r. Castellví solo se rebela contra la imposición 
de la pena de muerto, no concediendo sino á 
Dios el derecho de aplicarla; pero s i concede á la 
justicia humana lo menos, tiene, para ser conse­
cuente consigo mismo, que otorgar lo mas.»

No, caro compañero: la inconsecuencia estaría 
s i concediendo lo mas á la justicia humana, le 
negase lo menos.

Hé aquí ahora en qué fundo los límites de la 
sociedad, cuando menos, en la región de los 
principios.

Nace el hombre con necesidades y con instin­
tos de satisfacerlas, lo que constituye sus deberes; 
y el cumplimiento de estos dá origen á sus dere-

despues espuesla á todo el rigor de las eventualidades, 
exigiéndola servicios que ponen en continuo compromiso 
su existencia,.sin prestarla el menor apoyo ni dotarla de 
la necesaria independencia? ¿Crée esta misma sociedad 
que los mezquinos sueldos con que suele pagar en sus 
contratas á los facnltaiivos, son premio proporcionado á 
los beneficios que recibe y muciio menos á las virtudes 
que ostentan, siquiera sean aparentes? ¿Es el olvido en 
que los dija á su ancianidad el reconocimiento que ha 
merecido el Irabajo de toda su vida ? ¿ Es estimular su 
celo y despertar un sentimiento de noble enmlacion, d ii- 
ar que el favor triunfe casi siempre del mérito, el c lia r- 
atanismo de la ciencia, la intriga del derecho? ¿Que no 
java trabas para el in truso , expiación para el malvado, 

censura para el apóstata, ni regla alguna de tlisciplina á 
qué atenerse, sino abandonarlo lodo á la bueíia ó mala 
estrella de cada uno? ¿ Es esto lodo lo que la sociedad se 
cree obligada á hacer con la clase médica, á la que por 
otra parte no deja de motejar n i de za lierir? ¡A n ! Por 
fundada que fuese su crítica, razones mil le sobran para 
totnarla tal cual ella sea, y resignarse á todas sus î aitas. 
No ha hecho siquiera lo justo para merecer tanto, y no 
es ella la que con razón podría quejarse de una clase á 
la que debe favores y servicios que no pagará nunca, por­
que ni los conoce , ni podrá jamás valuarlos.

Y  vosotros, falsos eruditos, de corazon avaro y exigente,

la r llamado á b rilla r algún día. Las m atrííulas costaban muy poco y al 
pobre se le concedía gratuita,  porque al templo de Jliuerva no se Ifo- 
mabn con aldabones de oro.

Había en cada universidad una biblioteca, y s i  en eüa 6 en otra 
parte el estudiante aprendía su conferencia nadie le preguntaba uor 
su libro de testo , pud endo se rv irle  uno cualquiera, s i  por este medio 
lograba poder contestar i  io que se le preguntare. Esta práctica, mejor, 
hermanada con las ideas de que ahora se blasona tanto, abría el cami­
n o  a I n d ü s  las inteligencias y  d o  se veiaii alejadas do los cláustros 
universitarios capacidades que más de una vez fueron el mw glorioso 
olasou de sus beráldicos escudos.

chos. De aquí aquel principio: «Los derecho.? del 
hombre nacen de sus necesidades.» T ra e , pues, 
al naoiro l derecho natm-al de absoluta indepen­
dencia y libertad humanas. Pero junto á él viene 
el instinlo social que impone al hombre deberes 
á esteosas de aiiuel gran derecho, y creándole en 
camW oíros derechos que antes no tenía. Ese 
in.stinto, y mejor sentimiento, le conduce á for­
mar pactos y condiciones con sus semejantes, re­
nunciando una gran parte de su libertad ó inde­
pendencia á lin de tener mayor seguridad de que 
se le respete lo que él debe respetar á los demás. 
Esos pactos y condiciones, esas restricciones que 
en vii'tud de su soberanía cada uno se impone, 
constituyen las diversas instituciones, leyes y for­
mas de gobierno; de modo que siempre el hom­
bre , obedeciendo á la persona ó personas dele­
gadas de su poder, obedece asimismo, con tal de 
que aquellas no se escedan de las facultades otor­
gadas, en cuyo caso hay usurpación, engaño ó 
violencia, que arrebatando los derechos del po­
derdante, le hacen víctima de la astucia ó de lo 
que impropiamente se llama derecho de fuerza. 
Cuando, empero, los representantes del poder 
general cumplen estricta y fielmente lo pactado 
entre todos los asociados, entonces eslán en todo 
su poder los llamados derechos positivos, que 
tanto mas justos serán cuanto menos se separen 
del natural, puesto que no son sino su inlerpreta- 
cion fiel, dimanada de la voluntad de todos los 
confederados ó de sus representantes debida­
mente autorizados; siendo así que el derecho 
natural no autoriza al hombre para disponer de 
su vida, luego tampoco puede el positivo.

Cada uno de los miembros que entran á formar 
la sociedad se despoja de parte de sus derechos 
depositándola en el seno de la misma, cuya cus­
todia encarga á una ó mas personas. De aquí 
a({uel principio: «el poder legislativo reside en 
el pueblo, y el ejecutivo en eí soberano,» pero 
entiéndase elegido ó reconocido como represen­
tante de la voluntad general. Este poder, pues, 
no es mas que la aplicación de las leyes que lodo 
el pueblo se dá en virtud de su soberanía; mas 
como no es posible que toda una sociedad pueda 
atender á (lidia aplicación, la confia á uno ó á 
mas de sus consocios. La sociedad ó el poder pú­
blico compone solamente la suma de los derechos 
que cada uno de los asociados ha depositado. La 
fuerza del poder público será, s í ,  superior á la 
de cada miembro, porque es el conjunto de todas, 
]iero igual, no mas, á las de todos, cuyo resul­
tado es. Esto es tan evidente como que el todo es 
mayor que cada una do sus partes componentes; 
y lá suma de todas estas partes es igual al todo. 
De ahí es que la comunidad no puede disponer 
de mas derechos que los otorgados por cada po­
derdante; y aunque tenga mas amplitud en la 
aplicación, no tiene facultades para cambiar su

fieros antagonistas que nos sffiis siempre al paso con vues­
tra hipócrita sonrisa , dispnestos de antemauo á poner en 
duda nuestros triunfos y á empañar los mas bollos dia­
mantes de nuestras glorias; los que tan espléndidos os 
mQstrajs para exigirnos virtudes y perfecciones que no co- 
iweeis, y cuya existencia negáis, decidme; ¿Si todc^dere- 
clio supone la existencia de un deber reciproco, cuáles son 
los que os iiabeis impuesto en cambio de los derechos que 
de lui^go á luego os atribuís? ¿Si queréis qué el médico 
sea sábio, por qué no le faciliiais el camino? ¿Por qué no 
le ponéis el premio al fin de la jornada que leinandais re­
correr? ¿Cómo ha de contraerse al estuaio el que no pue­
de separar de su memoria su triste actualidad y su mu­
cho mas triste  porvenir? ¿Cómo ha de trabajar con fó y 
entusiasmo e! quo c«r> todo sw aían no puede siquiera 
atender al sostenimiento decoroso de sus obligaciones?

S i quereis que sea independiente, para que llegado el 
caso pueda ac arar vuestras dudus 6 emitir sus opiniones 
con toda la libertad que deseáis, ¿por qué le dejais esclavo 
de todas las influencias? ¿Por qué no le emancipáis de una 
vez? ¿Por qué no arrancais el pan de sus hijos de mano do 
ios que pueden negárselo, cuando quiera que no se doblen 
á sus exigencias? ¿Por qué á lo menos no dejásteis que él 
solo se emancipase cuando quiso hacerlo , ya que de uno 
ú otro modo habia de redundar en vuestro común benefi­
cio? ¿Es acaso que temisteis el que dentro de su nueva 
organización entrára el propósito de hacerse pagar sus 
servicios mejor que fo hacéis vosotros? S i ,  sin dudu algu­
na; este y no otro tuvo que ser el motivo de vuestra des­
aprobación, pues de! noble espíritu que dominaba en aquel 
malogrado proyecto, no se desprendía pensamiento alguno 
que no tendiese á mejorar h  condicíon de la clase médica, 
ya con relación á s í misma, ya á la dcl mejor pervicio para 
todos los pueblos do la monarquía. Vuestra propia con­
ciencia os puso ante los ojos, quizá por la única vez, la rn - 
meusidad de los beneficios que de ella recibís diarianiente,
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naturaleza; siendo asi que ninguno de los asocia­
dos ha dado ni podido dar ai poder púi)lico dere­
chos sobre su vida, luego la sociedad no puede 
disponer de la de ninguno de ellos; y siendo así 
(pie el hombre no tiene sobre su \ida dominio 
absoluto, puesto que no es de eHa mas que una 
especie de usufructuario, luego no puede dar á 
la sociedad derechos que él no tiene. S i el hom­
bre , pues, no puede disponer de su vida, ¿cómo 
puede dar ese derecho á la sociedad? ¿Y cómo la 
sociedad puede aceptar lo que el asociado no puede 
darle? Y s i los poderes de la comunidad no son 
sino la suma de los de todos los agregados, cuya 
naturaleza nadie puede cambiar, ¿eu virtud de 
qué derechos, de qué principios se aplica la pena 
capital? Luego la sociedad al aplicar ese castigo 
se arroga derechos que ni tiene ni puede tener; 
ejerce un acto de venganza, no de justic ia; ar­
rebata á D ios, no al hombre, un derecho de su 
divina potestad. Se dirá que en la actual organi­
zación de las sociedades es la pena capital indis­
pensable. Enhorabuena: dígase entonces que es 
un mal necesario como tantos otros. Además, yo 
no entro en la región de los hechos, sino en la 
de los principios. En esta región estuvieron muy 
elocuentes y obtuvieron su triunfo Beccaría, Ben- 
Iham, Anduaga, Latorre, Salas, Escriche y otros, 
cuyo triunfo no pudieron arrebatar los partidarios 
de la pena de muerte: U rtis con sus pueriles ar­
gumentos, Lardizabal con su derecho divino, S il-  
vela con su gran aparato (ie erudición y feliz fa­
cundia, Ilo ss i, el malogrado y sensible Rossi, 
cuyo corazon se estremecia y cuya cabeza vaci­
laba hasta que la fuerza de sentimiento le hizo 
decir: «La pena de muerte es un medio judicial 
peligroso, estremo, de que no debe echarse mano 
sino con la mayor circunspección, en caso de 
verdadera necesidad, que debe desearse quede 
abolida enteramente, y á cuya abolicion nos orde­
na el deber consagrar nuestros esfuerzos.» Rossi, 
pues, con sus buenos deseos, ni Tapia con su 
desprecio por Bocearía, han podido combatir la 
proposicion, sentada por el S r. Lucas con el fruto 
que se habian creido; y es porque esta proposi­
cion está fundada en la naturaleza del hombro.

Tales son mis convicciones sobre la naturaleza 
de las leyes y de la sociedad: si no todas las so­
ciedades se han formado en órden á los princi­
pios de derecho y de justic ia, no pasará de ser 
un hecho no legitimado por ningún principio: este 
queda siempre en su puesto.

En otro artículo me permitirá mi apreciable 
comprofeábr entrar en la región de la psicología, 
en la cual,’ puesto ( ue mis razones espuestas en 
el número 171 no jan sido suficientes, tendré 
que hacer intervenir, lo mismo {j[ue en la región 
inoral, á los mas distinguidos íilosofos.

Gerona octubre de 1B57.
F rancisco  Ca s t e l l v i  y  P a l l a r é s .

y os anonadó la idea de que se oí5 pudieran llegar á exigir 
remuneraciones proporcionadas. [A li! ¡Cuán pequeño se 
ostentó entonces vuestro corazon , y cuán poco propicios 
os presentásleis d secundar un pensamiento que era todo 
justicia! ¡Cuánto daño lucisteis entonces al adelanto de esa 
misma ciencia que motejáis de atrasada, y cuán grande 
fué la ofensa inferida á la acreditada largueza de sus doc­
tores! No iban ellos en busca de vuestros tesoros, busca­
ban solo garantias de seguridad para poder entregarse con 
mas asiduidad al estudio; buscaban solo un modo fácil de 
poder cumplir con su deber , con toda la independencia y 
latitud que deseáis. Pero les retirásteís la mano, y desde 
entonces habéis perdido el dereclio á todo esfuerzo ¿straor- 
dinario de su parle. Nada os autoriza ya para echarles en 
cara su apatía; nada podéis decir con razón de su falta de 
probidad, ni de que consulten antes de obrar su propio 
interés y conveniencia. Nada debeis estrañar que I egado 
el caso espiden vuestras desgracias, n i de que en e fuero 
interno de su conciencia se regocijen de vuestras calami­
dades. Antes que ellos os habéis regocijado en las suyas, 
antes y siempre habéis esplotado sus bondades yo» habéis 
aprovechado de su miseria.

¡Pero s i ! . . ,  ¡lo  estrafiaríais! ¡ Estoy seguro de ello ! 
Acostumbrados como estáis desde un principio á que 
no tengan jamás en cuenta vuestras ingratitudes, dor­
mís tranquilos en la seguridad de que no harán trai­
ción á los principios que constituyen su mayor gloria. 
Sabéis muy bien que sus virtudes están mucho mas al­
tas que todas vuestras mezquindades ; sabéis muy bien 
que poseen todas las condiciones que habéis podido ape­
tecer, y de este convencimiento dais una irrecusable 
prueba con vuestra misma ingratitud. S i abrigárais temo­
res de que su nial estar pudiera llegar á despecharlos has­
ta el punto do abusar de su ciencia en vuestro daño, ó si 
tuviérais dudas de su capacidad, no os pondríais en sus ma­
nos con esa fé tan ciega como fundada; si pudierais temer

MAS SOBRE EL CONTAGIO DE L A  FIEBRE A M A R ILLA -

En una época en que las ideas parece propen­
den hácia una reacción razonable contra la exa­
geración incrédula de otros tiemj)Os, y en que el 
modo de presentarse los hechos parece favorecer 
tan saludable tendencia, la cuestión de la trans- 
misibilidad de ciertos males se halla sobre el ta- 
)ete, y el interés de la humanidad exige do todo 
lombre de conciencia (pie aduzca al litigio cuantos 

materiales pueda encontrar conducentes á la re­
solución de tan vital problema. Decididamente 
contagionista, en la buena y prudente acepción 
de la palabra, ponjue una desgraciada esperien- 
cia ha arraigado en mi esta convicción, gozo con 
una fruición inesplicable cuando veo agregados 
al ejército en que milito, aquellos campeones de 
la ciencia á quienes la opinion ptiblica designa 
como autoritlades de ella; dos motivos poderosos 
que me obligan hoy á rogarles inserten la tra­
ducción que les acompaño de algunos |»árrafos del 
Journal de médecine de octubre ttllimo, que di­
cen a sí:

«Aunque la época de las vacaciones y de los 
batios, la estación de la caza y la temperatura 
escepcional de este aiio hayan dejado casi desier­
to á París y aclarado algún tanto las íilas de la 
Academia, no por ello han carecido de interés las 
sesiones del primer cuerpo médico de la Francia, 
mee algunos meses se presentó ocasion de discu­
t ir  sobre la naturaleza y modo de propagación de 
la fiebre amarilla; mas st bien la Academia no 
creyó entonces oportuno tratar una cuestión muy 
debatida ante ella en años anteriores, no ha podi­
do re sistir al deseo de abordar esta discusión, 
cuando ha visto de nuevo frente á frente los de­
fensores y adversarios del contagio, con motivo 
del informe- relativo á la epidemia que durante 
cinco años ha desolado la Martinica y Guadalu­
pe (1).— Dos sesiones solamente han sido ocupa­
das en estos debates, en los cuales solo un peque­
ño número de oradores pueden tomar parte , en 
razón á que la gran mayoría de los académicos, 
no habiendo estudiado este azote mas que en los 
libros, se encuentra en cierto modo fuera de com­
bate. Esta vez, Mr. Trousseairha obtenido los 
honores de la lucha, sin que por ello pretendamos 
decir que ha hecho triunfar la verdad y disipado 
las dudas que reinan y reinarán sobre ía natura­
leza y modo de propagación de la fiebre amari­
lla (2), mas ningún orador ha abordado este es­
pinoso asunto con mas resolución y atractivo; su 
elocucion viva y fácil, y su estilo elegante y flori-

(1) E l  a u to r de la M e m o ri;i, M r. D u tro u le a ii, adm ite la 
tra n sm is ió n  del mal po r la iiiFeacion cíe lo s  e n fe rm o s y po r 
la de l i i s  localidudes. Dígase en quú otra  cosa c o n siste  e l 
contagio.

(2) Téngase en cuenta tpie la red-iccion de e sto s p á rra fo s 
está hecha p o r u i i  ac érrim o a ntic o iita g io n ista .

algo de su prudencia ó veracidad , de su falla de sigilo 6 
de su desinlerés, no les confesaríais vuestros secretos, no 
os someteríais á sus fallos, no espondríais vuestro honor á 
una debilidad de su lengua, n i olvidaríais, como afectais ol­
vidar, sus favores cuando os llega á tener cuenta no re­
cordarlos.

¿Y habrá valor todavía para motejar de inepta 6 poco 
virtuosa á la clase médica? ¿Podría llevarse mas allá el 
cinismo de una sociedad que a toda costa quiere llamarse 
ilu stra d a ? ..................................................................................

«La ciencia médica está muy atrasada, dicen también 
nuestros enemigos concierto aipe de desden; todas las de­
más ciencias adelantan rápidamente, y solo ella permane­
ce estacionada.» No quiero por ahora estenderme á pro­
barles lo equivocado de su opinion, quiero dejar á los que 
así la juzgan en la ventnjosa posicion en que gratuitamen­
te se colocan, siempre que no se desdeñen de responder á 
unas cuantas preguntas que desea ver contestadas m i im­
pertinente curiosidad.

¿Qué es lo que en nuestro beneficio ha adelantado la 
ciencia sagrada de muchos años á esta parle? ¿No somos 
hoy nosotros tan obítinados pecailoresó mas que nuestros 
abuelos? ¿Los adelantamientos de esta nima del saber hu­
mano nos han hecho mas franco y transitable el camino de 
la santidad? ¿Nos ha descubierto nuevos medios de vencer 
nuestras pasiones que no fuesen ya conocidos de nuestros 
padres? ¿Sal)emos mas que ellos de las perfecciones y 
grandezas de nuestro Dios?

— ¿Es s i no la ciencia del derecho la que nos ha sacado 
tanta ventaja? ¿No es hoy lo mismo que siempre cuando 
los litigantes gastan inútilmente su caudal, pasando mu­
chas veces toda su vida en defensa de lo que una y otra 
parle crée justo é inconcuso, concluyendo las mas veces 
por avenirse ó abandonar el pleito al ver la imposibilidad 
de averiguar de qiré lado está la razón?

do, disimulan la aridez de las mas sérias discu­
siones. Tanto en la Academi;i como en la clase, 
Mr. Trousseau posée el arte de hacerse escuchar 
y aplaudir; plantea tan bien las cuestiones y apro­
pia tan A tiempo una historieta ó una compara­
ción, que el espirilu nunca se cansa y siempre se 
siente el término de su peroración; aunque uno 
no sea de su parecer, se vé inclinado á él por 
las precauciones oratorias con que sabe esforzar 
su lógica.

»En la discusión actual, el auditorio ha aplau­
dido mucho una opinion que no esperaba, y que 
ciertamente no hubiera conseguido igual éxito 
con otro orador. Mr. Trousseau es contagionista; 
pero lo es ásu modo y sin entender el contagio 
de la fiebre amarilla como lo entienden la mayor 
parte do los médicos (1). Para esplicar el modo 
de propagación de esta enfermedad, el orador la 
ha comparado á la fecundación, que es una espe­
cie do contagio según él, que exige para realizar­
se condiciones que varían según las especies de 
animales: de este modo, Spallanzani fecundaba 
artificialmente ranas y sapos, concentrando el es­
perma del macho antes de rociarlo sobre la fresa 
de la hembra, y no consiguió resultado con esta 
maniobra en la fecundación de la salamandra; in­
terrumpiendo entonces sus esperiencias, y habien­
do notado que sin aproximarse el macho á la hem­
bra le lanzaba el esperma á distancia y con gran 
cantidad de agua, aprovechó esta observación , y 
dejando de condensar el esperma de la salamandra, 
aleanzó la fecundación de sus gérmenes. E s , pues, 
necesario que el esperma reúna sus condiciones 
especiales para que se actiíe la fecundación; y en 
vano se adherirá á los stigmas de la hembra el 
polen del almendro ó del manzano si sus flores se 
han abierto antes de tiempo. S i en la primavera 
se arrojan á la tierra un número determinado de 
huesos de cereza, algunos germinarán pronto, 
pero los mas no lo verificarán hasta el año s i­
guiente , sin embargo de que para todos son las 
mismas las condiciones de calor y humedad; lo 
propio acontece en la série animal, y hé aquí 
por qué gran parte de las crisálides de cierta es­
pecie de bombix puestas por Ileaumur en la sal­
vadera do su escribanía, necesitaron tres ailos 
para su completa transformación en mariposas, 
habiéndola sufrido algunas en el primero y otras 
en el segundo año, no obstante do que todas se 
hallaban en las mismas condiciones higrométri- 
cas de calor y luz.— Pues bien, dice Mr. Trous­
seau, ni sabéis por qué estos bombix se han des­
arrollado tan diversamente, ni tampoco podéis 
penetrar por qué el contagio se verifica frecuen­
temente ce una manera tan distinta, y por qué 
haya enfermedades cuya evolucion se haga en

(1) E n  lo s  nú m e ro s 1-lG y 200 de E l  S ig lo  Méd ic o  puede 
ve rse  cómo entiendo yo e l c o n tiijíio , y la analogía que ofrece 
coa e l de M r. T ro u s se a u  m i modo de v e r en e l p a rt ic u la r.

— ¿Es..acaso 'la  ciencia políüca la que ha adelantado 
tanto? ¿Ño arden hoy las naciones, acaso mas que nunca, 
divididas en mil opiniones, sin saberse todavía de qué 
modo se puede gobernar medianamente un reino? ¿ Y  no 
vemos cuán maravillosamente lo hacen los que blasonan 
de poseer la ciencia, cuando los partidos triunfantes los 
van colocando unos tras otros en los primeros puestos 
del Estado?

— ¿Son s i no las bellas arles? ¿Son hoy comunes los 
Homeros, los Horacios, los V irg ilio s, los Dantes, los Pe- 
trarcas y tantos otros príncipes inimitables? ¿Lo son 
también los Miguel Angeles y los Ticianos? ¿Se añade 
mucho á los órdenes arquitectónicos conocidos? ¿Sede- 
jan ya de copiar por los viajeros los restos de Pompeya 
y el Herculano, y los monumentos de la Roma d& los 
Césares? ¿No son ya admirables las pirámides egipcias 
ni sus colosales eslinges? ¿Los Galileos y los Newtones, 
los Colones y los Vascos de Gama , los Leivas y los 
Farnesios, los Córdovas y los Albas, los Marianas y los 
Cisneros, los Cervantes y Lopes, los Moretos y CaMe- 
rones, tos Lainezy los Borjas, y tantos otros, son hoy 
por ventura tan pequeños que se dejan eclipsar por los 
genios modernos''

E s ,  replican , que ahora no se culUvau aquellas cien­
cias con el ardor que en aquella época. E l siglo actual, 
mas civilizado y culto , comprende mejor lo que le in­
teresa , y dedica su principal afau al ensanche del co­
mercio y d la rapidez de las comunicaciones. Por eso 
lia inventado los ferro-carriles, ha aplicado el vapor á la 
navegación y la electricidad a la correspondencia de las 
naciones, y estos dos pasos honran lo bastante á un siglo 
para ser envidiado de los pasados y aun quizá de los 
venideros.

En efecto, y eso digo yo á mi vez ; pero el carácter do 
un siglo lo mismo que sus adelantos no snn debidos á su 
voluntad, sino ú las circunstancias que so vé forzado á
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marcado mes ó en delerniinado día, como las 
mariposas de que liemos hablado, no se deduce 
por ello que dejen de reconocer como causa un 
principio conlagioso; y de igual manera que 
existen granos cuya germinación y desarrollo no 
se obtiene en nuesli'o suelo, del propio modo hay 
enfermedades que, aun siendo contagiosas, no se 
dan en cierías comarcns, en las cuales quizá apa­
rezcan algún dia en virtud de modificaciones que 
nosotros ni aun podemos sospechar ( I) .  Esta com­
paración tai vez algo atrevida no ha disgustado 
al auditorio, que muy al contrario, ha agradeciilo 
ai orador las flores retóricas con que sembraba su 
discurso; por otra parle, Mr. Trousseau llevaba 
á otros oradores la ventaja de haber estudiado 
sobre el terreno en que había hecho sus estragos 
la liebre amarilla, de que hablaba con tanta elo­
cuencia.»

Sensible me es no tener á mano el discurso in­
tegro (le este ilustre orador, y las valientes é irre­
futables réplicas con que pulverizo las objeciones 
de sus adversarios; solo tengo á la vista el estrac- 
to de sus razonamientos, que s i bien llevan en s í 
el convencimiento y la verdad, no me atrevo á 
transcribirlo, porque lo considero como un pálido 
bosquejo del original, al que no quiero quitar nin­
guna de sus briiiantes flores.

S antiago  Gaucta V á zq u e z .

De la influencia de la menstruación en la exacerbación 
de algunas enfermedades; por D. JoaQüiN FERNANDEZ

L ó p e z .

Insiguiendo en la invesligacion del tema que vd á for­
mar este segundo arlíeulo, procuremos liacer conmemo­
ración de algunos casos prácticos que según todas las 
apariencias favorecen nueslro modo de pensar en este 
punto.

Ya en otro número de ê te ilustrado periódico cité la 
historia de la amputación da una mano que hice en Pe­
tre l á un herido, en la época falal en que la poblacion 
se hallaba inviulida del cólera-asiático. En la casa donde 
rjstuvo el operado, por mas advertencias que hice, nunca 
pude evitar la entrada de numerosa concurrencia.

Coincidencia singular: cada vez que permanecía en 
la habitación del ampulado alguna muger en el período 
ménstruo, esperitnenlaba inquietud general, cspasuios y 
la fiebre se aumentaba. En las diversas curaciones que 
por largo tiempo se hicieron, se notaron retrocesos en 
la cicatrización del muñón por igual motivo.

Advertido por los mismos parientes del enfermo, aun­
que al principio me pareció una opinlon del vulgo, como 
al mismo tiempo no creia oportuno el roce con per­
sonas que podian llevar el germen del contagio colérico, 
no dudé en prohibir en el cuarto la entrada de raugeres, y

(1) E n  el n ú m e ro \AQ de este pe riód ico , contestando á una 
ré p lic a  de lo s  a n tic o n la g io n ista s, decía yo; «N o , porque es un 
hecho que la s se m illa s  necesitan sa zó n , tiem po, te rre n o  v 
o tra s  c irc unsta nc ia s adecuadas para darse y  preva lecer.»

di>sde entonces las supuraciones fueron laudables en la 
parte aféela, y en su economía no se manifestaron sín ­
tomas alarmantes.

Otra amputación por el tercio inferior del ante!)razo de­
recho practicamos en la misma pohiacion ú un tejero que 
padecía úlceras cancerosas en la mano y muñeca, on cuya 
curación notablemente observamos los mismos fenóme­
nos morbosos: cuando por acaso entraba en su alcoba 
alguna muger menstruante, instántáneamente el enfermo 
sentia dolores lancinantes en la herida, desazón general, 
y no podía de minera alguna conciliar el sueño.

K íi el pueblo de Aguas, un jóven d<d caserío llamado 
la Torreta, teniendo dos úlceras en el dorso del pié de­
recho con tendencia á la putrefacción, notaba mayor fe­
tidez y vivos dolores en las partes lesionadas cuando so 
aproximaba á mugeres que estuvieran en el período, lle­
gando á tal estremo su te rro r, que huia del pueblo donde 
habia danzas este otoíío, y aun de toda concurrencia pú­
blica, temeroso de empeorar sus males.

Iguales resultados, en mayor ó menor escala, he ob­
servado en muchos panadizos de primera, segunda y ter­
cera especie, que por desgracia se padecen en estos pue­
blos de la provincia de Alicante.

Yo desearía aducir pruebas mayores y mas esplícítas, 
para dilucidar esta aseveración, en la que también yo mis­
mo estoy en una duda filosófica; y por lo mismo someto 
al juicio de los buenos prácticos estas sucintas anotacio­
nes, hijas de los buenos deseos <(ue me animan para des­
cubrir ciertas verdades útiles á la ciencia que profesamos.

Petrel 20 de noviembre de 1857.

Joaquín F er n a n d e z  L ó p ez .

atravesar impelido por el que le precede; y esta verdad 
incontestable desvanece casi completamente el cimiento 
de su quimérico orgullo.

Al carácter y condicion de los fundadores de Roma te­
nían forzosamente que suceder generaciones aguerridas y 
conquistadoras; á la estension de su formidable imperio, 
su soberbia y la seguridad de su omnipotencia; á h  con­
fianza de su poder, el reposo; al reposo su languidez, su 
debilidail, su decadencia, su esterminio.

A la marcha devastadora de Atila v al carácter nómada 
y feroz de sus pueblos militantes, debió seguir una sociedad 
feudal con todos los rigores de su barbarie. A la adopcion 
del cristianismo tenían que suceder los siglos del fanatis­
mo con sus monges, sus eremitas y sus cruzados. Tras 
de las luchas religiosas, la intolerancia y el despotismo; 
tras de las doctrinas heréticas, los siglos de la controversia. 
In ú t il seria el intento de hacer variar el rumbo de cada 
generación , porque los acontecimientos la arrastrarían á 
su pesar á donde menos se pudiera creer.

Un ermitaño anuncia al mundo su próximo í in , y al 
eco de su débil voz la sociedad se estremece , los grandes 
venden ó reparten las vastas posesiones de sus señoríos, 
dan libertad á sus esclavos, y despreciando lodos los in ­
tereses de la tierra, se precipitan por el camino de Pales­
tina, abriendo al paso un rumbo inesperado á todas las 
tendencias y un nuevo comercio á las ciudades anseáticas. 
Una Riiserable carabela cruza por primera vez el Océano, 
y el pueblo de Fernando V , que blasona de cristiano bajo 
fas tiendas de Santa Fé , se mira de repente convertido cu 
una nación de aventureros. Las disoluciones de L u is  XV y 
los escándalos de la regencia, Jiicieron brotar de entro las 
masas una secta enciclopedista cuyas ideas impremedita­
das habían de tjevar al cadalso á Lu is  X V Í,  levantar alta­
res á la iilo ia lría , proclamar nuevos principios do derecho 
público y abrir nuevos caminos á la ciencia política.

íNu es, pues, meritorio para un siglo cultivar unas

Algunas observaciones de las Gebres graves qu6 rei­
naron en el cantón de Rive-de-Gier ea 1856 ; por 

nuestro colaborador el doctor AntOMO NapOLEON 

K o sc ia k ie w ic z .

(Coatinuacion.—Véase el número 201.)

Ob ser v a c ió n  4.*  ̂ Fiebre catarral mucosa g rave¡an- 
tiflogislicos; aplicación de vejigatorios;  empico de las 
f,reparacio7ics antimoniales de quina y del vino de StJ- 
guin.— Curación á los cuarenta y tres dias.

A . . .  Racherol, maestro albañil, de 4 0  años de edad, de 
buena coni^títucíon , de temperamento sanguíneo, cuando 
yo le vi llevaba un mes de enfermedad, habiendo empe­
zado esta por un enfriamiento. Se le hizo traspirar y se le 
aplicaron doce sanguijuelas al ano, con lo que se alivió; 
pero luego la fiebre de continua se hizo intermitente ter­
ciana. Se combatió esta con el sulfato de quinina en la­
vativas á la dósís de 3 0  á 80  centigramos (1 0  á 16 gra­
nos) , se le tuvo á dieta y al uso del cocimiento pectoral, 
y cuando yo fui llamado presentaba los síntomas siguien­
tes: facies ligeramente rubicunda; ojos brillantes; frente 
ardorosa ; lengua y labios secos; dientes fuliginosos; en­
cías cubiertas de una capa blanquinosa; lengua seca, su­
cia, nogra y rojo-sanguinolenta en su punía; delirio con­
tinuo; disnea muy considerable; tos frecuente, seguida 
de espectoracion catarral bastante abundante; piel seca, 
ardorosa ; pulso á 100; estertor sibilante mucoso de grue­
sas burbujas en lodo el pecho; sonido á macizo en la 
base del pulmón derecho; respiración casi nula; vientre 
timpanizado y dolorido en la fosa iliaca derecha; diarrea 
biliosa; orinas rojas, escasas y sedimentosas. Diagnóstico'.

ciencias y abandonar otras, pues su espíritu camina siem­
pre impelido por los suceso.? que le hacen ver esta ó la 
olra como mas ó menos útil ó provechosa. No debe tam­
poco apropiarse el a<ljetivo de ilustrado, porque parecerá 
ridículo á los venideros que sin duda alguna lo merecerán 
mejor; ni mucho menos motejar do bárbaros ó preocupa­
dos á los que pasaron , pues los horrores de la convención 
y los desenfrenos de la época del terrorismo esceden en 
crueldad á un Felipe I I  cspulsando á los turbulentos mo­
riscos; y porque los desastres de la moderna Sínope, el 
sitio y toma efe Sebastopol, y finalmente las escenas que 
hoy mismo tienen lugar en a India'inglesa, son mucho 
mas bárbaras é injustificables que la famosa matanza de 
S, Bartelemy y la conjuración de las pólvonis de E n ­
rique V III.

Mas por lo que liace á la ciencia médica, tranquila en 
su marcha, oscura en sus manifestaciones, sus progresos 
no se anuncian como el silbido de una locomotora, ni sus 
adelantos se comunican por el telégrafo. Todo su terreno 
es el hombro enfermo, y un enfermo no tiene mas hori- 
zonto que las lóbregas paredes de su alcoba; por lo tanto 
los progresos de la ciencia_ y sus iriu n fu s, ni trastornarán 
nunca la faz del mundo n i podrán ser tan palpables n i tan 
ruidosos. Pero no por eso son menos positivos. Díganlo 
s i no los hospitales ae dementes, la vacuna y el éxito tan 

loy se obtiene en el tratamiento\'le casi todas
ades febriles; dígalo la estension dada á la

diverso que
las enfermet ___ _______, „ ...
ciencia del diagnóstico, el enriquecimiento continuo de la 
materia medica y el prodigioso adelanto de la cirugía ope­
ratoria ; díganlo, finalmente, la higiene pública y privada, 
ó hablen por ella la nueva disposición dada por su consp o 
á los nuevos edificios hospitalarios, los reglamentos de 
salubridad urbana y marítima, los preceptos do higiene 
privada y el engrandecimiento de la meiicina legal en 
todos terrenos.

Y  s i aun se quiere replicar que lo mismo se mueren

fiebre catarral mucos a grave bajo la influencia de un ge­
nio ó carácter íntermit'?nte.

Prescripción. 1.® Un gran vejigMlorio alcanforado en­
tre ambas escápulas, y dos de las dismensíones de la pal­
ma de la mano á las pantorrillas.

2 .°  Lnoc blanco gomoso  130 gram. (4 onz.)
Oxido blanco de antimonio. 4 —  ( I drac.)
Almizcle en polvo................. b0centig.(10 gran.)

Para tomar á cucharadas cada dos horas.
3.® _ Infusión do flores bccbicas ó cordiales y de borra­

ja, calientes y endulzadas con el jarabe de ojimiel escilí- 
tico para bebida ; cataplasmas de iiarina de linaza, rocia­
das con aceite de manzanilla alcanforado, al vientre.

4 ."  Cubrir los pies con algodon caliente, espolvorea­
do con una mezcla de sub-carbonato de amoniaco y de 
cal viva, y con un hule encima.

5 ® Dieta absoluta; algunas lavativas con el cocimien­
to de salvado al dia.

La aplicación de los vejigatorios exasperaron al parecer 
el estado febril, en tales términos que se temió por la vida 
del enfermo aquella noche y se le viaticó. E l a mizcle no 
consiguió calmar el violento delirio que constanlemonte 
le atormentaba.

E l 27 á las nueve de la mañana observamos un sudor 
abundante, y algo de calma y lucidez en las ideas del en­
fermo; la respiración menos dificultosa , tu lengua seca y 
negra lo mismo que los dientes, que continuaban cubier­
tos de mucosidades negras y concretas; sed intensa; pulso 
lleno á 90; las evacuaciones alvinas continuaban biliosas y 
bastante frecuentes; los vejigatorios exhalaban mucha se­
rosidad amarilla y viscosa. Según los dalos que adquiri­
mos, el enfermo i  tas cuatro de la mañana nabia estado 
muy agitado y había_ delirado estraordinariamente; com­
parando pues estos síntomas con los qnc observábamos, era 
evidente que acababa de verificarse un acceso fe b ril, y 
que á esto era á lo que debíamos atender; así es que en 
una segunda consulta con el S r .  D e s p o r t e s , prescribimos:

1.° Una lavativa emoliente todas las noches, y arroja­
da esta propinar otra preparada del modo siguiente :

Cocimiento de valeriana.. 100 gram. (poco mas de 3 on.) 
Estrado do quina blando. 4 —  ( i  drac )
Sulfatode quinina  80centíg .(í6 gran.)
aumentando diariamente la dosis desde 20 centigramos 
hasta 3 gramos (de 4 hasta 54 granos).

2.° Rehusando el enfermo tomar el looc con el almiz­
cle, le prescribimos otro compuesto de este modo:

Looc blanco gomoso.. . . 130 gram. (unas 4 onz.)
Kermes mineral.................. 30centig. (6 gran.)
Estrado de digital. . . .  15 —  (3 gran.)
Mézclese para tomar una cucharada de las comunes cada 

dos horas.
3 .“ Tisana de los cuairo frutos pectorales para bebida.
4.® Caldo de pierna de ternera y de pollo tan pronto 

como el enfermo empezase á traspirar despues de la exa­
cerbación febril.

5.° Continuar con las aplicaciones de algodon espol­
voreado á los pies del modo indicado arriba; cura de los 
vejigatorios.

E l 30 la enfermedad cont inuaba grave; sin embargo, el 
delirio era al parecer menos intenso , así como la fiebre y 
la disnea; el pulso estaba á 93 por minuto; los esputos 
continuaban viscosos y muy espesos. Las mismas pres­
cripciones que el dia anterior.

E l 1.® de mayo la disnea habia disminuido, la especlo- 
racion era fácil y menos abundante , el delirio menos fre­
cuente é inlenso, el pulso á 87. E I  acceso febril habia te­
nido lugar á las tres de la mañana, pero nunios intenso 
que los anteriores. Se aumentan las dósis de los medica­
mentos febrífugos y se continúa con la cura de los veji­
gatorios, los cuales segregan mucha serosidad. En este 
dia la respiración se presenta normal en los lóbulos supe-

boy las gentes que en otros tiempos, diré lo que es ver­
dad; que semejante aserción dista mucho de ser oxactci, y 
que aun cuando lo fuese, bastaría á esplicar el hecho h  
continua presencia de enfermedades nuevas que surgen 
del cambio constante de nuestras costumbres, de nuoslms 
ocupaciones, de los nuevos oficios é industrias á que nos 
dedicamos, y hasta de las mismas conveniencias que nues­
tra civilización nos proporciona d cada momento.

Por lo demás, no solo adelanta sino que sucede en la 
historia de la ciencia médica lo propio que en lodas las 
demás ciencias. Marcha con noble impulso á su perfeccio­
namiento, ayuda con sus conocimientos á sus hermanas y 
se apoya en ellas para alcanzar nuevos laureles. Su doc­
trina ortodoxa, por decirlo así, lia tenido sien)pre defen­
sores ardorosos, y aunque en las páginas de sus registros 
se leen también los nombres de sus mas obstinados incré­
dulos, de sus hereges, de sus apóstatas, de sus renega­
dos y de sus convertidos; aunque todos los sectarios tu­
vieron su secuela mas ó menos numerosa , lodos sus siste­
mas, á la manera que los río s caudalosos, llegaron en sus 
impetuosas corrientes tesoros de ineslimable precio al 
gran Océano de la ciencia, que siempre acuba por absor­
berlos y anonadarlos, dejando de.«pues al tiempo el cuida­
do de hacer flotar las perlas sobre sus ondas y precipitar 
al fondo lodas las inmundicias aportadas por ia furia de 
sus raudales.

Esta es la ciencia cuya quietud y atraso se vocifera, 
esta es también la situación de los médicos respecto de la 
sociedad á cuyo servicio se consagran. Bueno será que se 
diga ahora si «estos hombres no son verdaderos mártires, 
»y si no es milagro oue Iiaya todavía quien quiera echar 
»sobre sus hombros a insoportable cruz de tan poslergu- 
»da cuanto escarneciiia profesion.u

Almonacid de Zorita 2 6  de octubre de 1837 .

JüAN Cu e s t a .
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riores de los pulmones; en los inferiores se oye el ester­
tor mucoso de gruesas burbujas.

E l 3 disminuyen notablemente todos los síntomas. Se 
continúa con las preparaciones de quina en lavativas; 
pero no consiguiéndose evitar las exacerbaciones febriles, 
aconsejo el vino de Seguin á la dosis de 8 cucharadas al 
dia; Iiácense más sustanciosos los caldos; el looc se deja 
simplemente kennetizado sin la adición del estrado de di­
gital ; se prescribe tisana de liquen de Islandia y de polí­
gala endulzada con el jarabe de Tolú.

La mejoría continuó bajo la acción de este tratamiento, 
y el 12 de mayo estaba fuera de cuidado y entraba en con­
valecencia.

Reflexiones. E l dia en que yo fui llamado en consulta, 
el enfermo era considerado como sin remedio por su mé­
dico, en atención á que llevaba mas de un mes de enfer­
medad y esta en vez de disminuir iba en aumento. Su es­
tado era en efecto mas grave de lo que he indicado en 
esta corta observación; sin embargo, tratándose de un 
Iiombre joven y robusto, á pesar del aniquilamiento y lo 
largo de la enfermedad, conservaba yo a guna esperanza 
de salvarle. Dos indicaciones me parecieron en este caso 
obligatorias, á saber: 1.® el estado catarral del pecho;
2 .® el genio ó carácter intermitente que la enfermedad 
había revestido y que se combalia con tibieza. En cuanto 
á los síntomas cerebrales, los atribuí á la intensidad del 
estado febril debido á las causas que acabo de mencionar; 
asi es que mis medios terapéuticos se encaminaron en 
este sentido y correspondieron plenamente á lo que de 
ellos esperaba.

S i la guerra entre la escuela de París y la de Mont- 
pellier tiene lugar en la enseñanza y en la prensa médica, 
que sigue sus principios, es igualmente cierto que el v i­
talismo como el organicismo se dejan sentir en la práctica 
de los médicos esc usiv ísla s, mejor diré, de los puritanos 
de estas escuelas célebres; y como las enfermedades no 
son tan esclusívas como los que las tratan, suelen sobre­
venir con frecuencia, no solo sinsabores, sino pérdidas i r ­
reparable?.

S i el officier de sante que primero se encargó del tra­
tamiento del enfermo cuya observación acabo de referir, 
hubiera estudiado un poco mas^a medicina orgánica de 
la escuela de Paris, no se hubiera comprometido en el tra- 
tamienlo de una enfermedad general, cuyos elementos 
morbosos había desconocido, n i se habría fiado lanío en 
las c ris is y en los días críticos, acerca de los cuales se le 
había ido el sanio al cielo, como suele decirse, y no ha­
bría desesperado de la salud de su enfermo.

Yo tengo el honor de haber estudiado la medicina en 
Montpellier; pero á la par que admiro la elevada instruc­
ción que allí se recibe, no lie querido cerrar los ojos y 
los oidos á las verdades materiales que se hacen ver y 
tocar en Parí?. Sé que no es de buen tono hoy dia el no 
ser organicísta ó vitalisla de ■pur-sang, y gue el justo me­
dio está desterrado de la manera actual Üe ver... pero la ii! 
¿estamos me or por eso? ¿qué ventajas lia reportado la l iu -  
manidad de os métodos esclusívos que reinan en los di­
versos ramos de las ciencias? Las enfermedades, y princi­
palmente las fiebres graves, no son lan claras y distintas 
unas de otras como nos enseñan los profesores; los sínto­
mas morbosos de diversa naturaleza, suelen combinarse 
para no formar mas que una unidad. Aunque el práctico 
debe tener siempre presente el elemento morboso princi­
pa!, no debe sin embargo despreciar los accesorios, los 
concomilanles porque sucede á veces que el elemento 
principal se ha la enmascarado ó refrena(ío, si así puede 
decirse, por los síntomas accesorios que al parecer le do­
minan, ó por lo menos le imprimen una manera de ser 
enteramente particular propia suya, y que por esto m is­
mo exigen indicaciones terapéuticas especiales que no 
deben (fespreciarse, sopeña de poner la vida do los enfer­
mos en peligro de muerle, como lo prueba la observación 
que sugiere estas rodexiones.

Nada hay en este mundo que esté hecho de una sola 
pieza, de un solo pedazo , como suele decirse... todo se 
encadena, todo se coordina para formar un todo perfecto. 
Dejemos, pues, á los pensadores que enseñen esclusiva- 
menle el materialismo ó el vitalismo; este es un oficio ú 
ocupacion: nosotros los prácticos seamos mas modestos, 
menos belicosos... porque nosotros no podremos jamás 
curar todos nuestros enfermos, ya sigamos la escuela v i-  
talista ó la malerialisUi, ya las dos á la par... Tratemos, 
pues, de curar los que podamos, que es lo que de nos­
otros se exige, y para obtener algunos resultados felices 
seamos mas bien de todas tas escuelas que de una sola es- 
clusivanienle; lomenos por consiguienle la verdad donde 
se encuentre, sin  preguntar [ítir el lugar de su naci- 
mienlo. Los médicos del dia, para estar á la allura de 
su m inisterio, deben conocer todos los métodos curativos 
procedentes de las diversas escuetas, hasta de la hidrote­
rapia y de la homeopatía, á fin do poder juzgar sus valo­
res respectivos y saber las aplicaciones en casos dados (t).

Observación S.®— Fiebre tifoidea grave, forma pec/o- 
ra l , sudor m ilia r ;  empleo de los purgantes, de las pre­
paraciones antimoniales moscadas, de quina, del ümo 
de Seguin y de los vejigatorios.— Curación al mes.

Fierre Louis Boucher, albañil, de 20 años de edad, de 
constitución fuerte y de temperamento sanguíneo, llevaba 
ya ocho dias sin  apetito, con malestar, aturdimientos y 
dolor de cabeza, pero sin hacer caso hasta que, sintiéndose 
muy malo, me llamó el 2o de junio. Guando le vi llevaba 
en cama tres ó cuatro dias y presentaba los síntomas s i­
guientes : Postración completa de fuerzas, delirio; do-

(1) No cabe mas latitud en r í eclecticismo que en este pasage pro­
clama el autor. La díUcuitad estriba pn la elección, en lo que de cada 
escuela ú sistema se puede y debe escoger; pues s i  tratáudose de la bo- 
meupalia, por ejemplo, en vez de e leg ir, en ciertos casos,el no hacer 
nada, la pura espectacion, generalizásemos demasiado este sistema ó Jo 
adoptásemos para los casus en que conviene obrar, cargaríamos con una 
iíravc responsabilidad é incurriríamos en funestos desaciertos. T  el don 
de tan acertada y  sábia elección, á  muy ñocos es oor desgracia concedido.

(y .  áel T.J

lo r de cabeza y vientre; frente ardorosa; mucha co- 
loracion de la cara; ojos brillantes y ligeramente in­
yectados; inteligencia muy obtusa, pues apenas podia 
responder á las preguntas que se le dirigían en alta voz, 
porque oia dificilincnte y se quedaba como adormecido 
inmediatamente de-pues; dientes fuliginosos; lengua ne­
gra, seca y de un color rojo sanguinolento entrecortado 
en su punta; los frecuente; especioraciun d ifíc il; esputos 
muy espesos y amarillentos; estertor crepitante de gruesas 
burbujas en la base de ambos pulmones y en toJa la es- 
tension del ízquierilo; estertor bronqiiiarsibilante en la 
parte superior; ortopnea; vientre timpanizado y muy 
sensible al tacto en la fosa ilíaca derecha; diarrea biliosa; 
orinas rojas, sedimentosas y poco abundantes; piel seca y 
aidorosa; pulso á lOC; decúbito dorsal.

En virtud de estos síntomas diagnostiqué una fiebre t i­
foidea grave de forma pectoral, y le  prescribí:

1.° Sesenta y cuatro gramos (2  onzas) de aceite de 
ricino para tomar en el caldo de yerbas.

2.*’ Despues que el purgante hubiese producido todo 
su efecto, darle cada dos horas una cucharada, de las 
comunes, de un looc compuesto de esta suerte;

Looc blanco gomoso. 130 gramos (4  onzas).
Kérmes mineral.. . . 50 centigr. (10 granos).

Mézclese.
Tisana de los cuatro frutos pectorales; cataplasmas 

de harina de linaza rociada con el aceite de manzanilla 
alcanforado al vientre.

E l purgante produjo un escelente efecto, moviéndole 
unas diez veces; á consecuencia de r s I o ,  el enfertno se 
sintió despues mas tranquilo y no ile liro tanto en la noche 
siguiente.

E l 27 estaba aletargado como anteriormente; la fiebre 
era tan intensa como antes; la respiración mas difícil; 
tos frecuente la mayor parte del tiempo sin espectoracíon.

Prescripción, lín  ancho vejigatorio alcanforado entre 
las escápulas, mas hácia el lado izquierdo que hacia el 
derecho; otros dos á las pantorrillas; 500 gramos (1 l i ­
bra) de limonada de Rogé con 50 gramos (onza y media 
próximamente) de citrato de magnesia; continuar con la 
tisana pectoral y el looc compuesto como qu'ída dicho ar­
riba despues que se hubiese producido el efecto laxante.

E l 28 se me dijo que el enfermo había pasado con mu­
cha agitación la noche anterior; pero parecía que la dis­
nea era menos fuerte; el 
muy roja y sedimentosa; e

pulso’ estaba á 100; la orma 
aletarganiiento, el delirio y

la diarrea biliosa persistían. Se limita el tratamiento en 
dicho dia á continuar con el looc compuesto, la tisana y 
las aplicaciones al vientre de cataplasmas emolientes ro­
ciadas con el bálsamo tranquilo y la cura de los tres 
vejigatorios.

E l 29 Continuaba el enfermo en el mismo estado; se 
repite la limonada de Rogé, continuando las demás pres­
cripciones.

E l 30 tiene algunos momentos de lucidez de muy corta 
duración, pues vuelve á caer inmediatamente en el sueño 
y delira como antes; la respiración se hace mas libre, la 
tps menos frecuente y la especloracion mas fácil y abun­
dante. Se curan los vejigatorios y se continúa con las de­
más medicacionesanadienJo algunas cuartas partes de 
lavativa con el cocimiento de salvado.

E l I.® de ju lio  no ha ocurrido cambio alguno en el es­
tado del enfermo; continúa el mismo tratamiento. E l 2 los 
síntomas febriles y el delirio son mas intensos; el vientre 
está fuertemente timpanizado y cubierto de víbíces ó 
cardenales y petequias; petequias y sudáminas que se 
observan en gran número al rededor del cuello y en la 
larte anterior del pecho; pulso á 1 I j ; la garganta y la 
)0ca están llenas de aftas. Pronuncio un pronóstico triste 

sin  embargo de
Mando sostener 
manzanilla alean

ue no desespero enteramente de salvarle, 
os vejigatorios y rociar con' el aceite de
'orado las cataplasmas que so aplicaban

al vientre; en lugar del almizcle poner en el looc kerme- 
tizado lo  centigramos (3 granos) de estracto de acónito; 
administrar todas las mañanas, á las cinco, una lavativa 
de cocimienio de malvas, y arrojada esta, otra compuesta 
de este modo:

Corteza de quina amarilla. . 12 gramos (3 drac.) 
Media cabeza de adormidera.
Agua común............................. 120 gramos (4 onz )
Hágase hervir, cuélese y añádase:
De sulfato de quinina. . . 30 centíg. (6 gran.) 
Tisana de los cuatro frutos pectorales; caldo de pollo;

tocar las aftas con un pincel empapado en la siguiente
mezcla:

Miel rosada. . .
Acido clorhídrico. 

Mézclese.

30 gramos (1 onza). 
20 gotas.

En los dias desde el 3 al 8 el mismo estado; igual trata­
miento , elevando las dósis del sulfato de quinina hasta 
60 centigramos (12 granos), y las de quina hasta 16 gra­
mos (Vs onza): al mismo tiempo que se continuaba con 
los demás medios, prescribí, para tomar durante el dia, 
algunas medias tazas de la limonada clorhídrica

Las petequias disminuían; tan solo las sudáminas pa­
recían renacer todos los dias¿ el vientre disminuía de vo- 
lútnen igualmente, aunque de un modo insensible ; pero 
los síntomas febriles, sobre poco mas ó menos, persistían 
en el mismo grado de intensidad. S in  embargo, los sínto­
mas pectorales mejoraban de un modo singular; el enfer­
mo solia estar despejado y mucho menos sordo.

En tales circunstancias prescribí seis cucharadas al dja 
de vino de Seguin, una cada dos horas; la tisana de l i ­
quen y de polígala de Virginia endulzada con el jarabe de 
' ’olú; continuar con las lavativas, con el cocimiento de 
quina, disminuyendo todos los días las dosis del sulfato de 
quinina en cantidad de un decigramo (2 granos) é in s is­
t i r  principalmente en los caldos de pollo, haciéndolos cada 
vez mas nutritivos. Desde este dia los síntomas mas gra­
ves se atenuaron, cesando el primero el delirio; las pete­

quias y los cardenales que las habían acompañado desapa­
recieron enteramente el dia 11; tan solo las sudáminas, 
aunque borrándose y secándose, persistieron hasta el dia
15. La garganta y la boca no presentaban aftas; la lengua 
se había limpiado, no había tos; los vejigatorios estaban 
secos; el enfermo no presentaba alteración en el semblan­
te; su jdel, aunque seca, no estaba caliente; el vientre 
como en el estado normal, estreñido; las oriniis un poco 
mas encendidas que de costumbre; el pulso á 70. En este 
dia anuncio al enfermo su convalecencia, suprimo las la­
vativas de quina, le recomiendo que tome tan solo tres 
cucharadas del vino de Seguin al dia; caldo de ave con 
fideos, sémola, cremas de cebada, de avena y de arroz; 
agua azucarada teñida con buen vino Beaujolais despues 
de haber tomado algún alimento. A fines del mes so había 
repuesto completamente y partió á su país.

Reflexiones. Esta observación nos hace ver no solo los 
síntomas graves por parte del pecho , como en la gue ha 
irecedido, sino también la existencia de las petequias, de 
os víbíces ó cardenales y de las sudáminas, síntomas que 

ordinariarnente anuncian una estremada gravedad de la 
fiebre tifoidea. Como en el caso precedente observé una 
intermitencia en el estado fe b ril, principalmente desde la 
aparición de las sudáminas, y esto es lo que me indujo tí 
recurrir á las preparaciones de quina y del vino de Seguin 
despues. La limonada clorhídrica se dió en este caso á t í­
tulo de tónico y antipútrido, para servirme del antiguo 
lenguaje. Las aftas se combatieron con las cauterizaciones 
locales. E l enfermo en lo mas fuerte de su fiebre , es de­
c ir ,  el 2 y el 3 de ju lio , esperimenió una retención de 
orina, y fué necesario sondarle para proporcionarle algún 
alivio en la grave situación en que se Itallaba, necesitando 
de toda la juventud y robustez de que disfrutaba para sa­
l i r  de sem'>jante apuro y reponerse en tan poco tiempo. 
Hamo sucedido con frecuencia el tener que recurrir al ca­
teterismo en los enfermos atacados de fiebres graves á 
quienes se administraban lavativas con las preparaciones 
químicas, como se verá en la observación que vá á seguir 
á esta; por consiguiente no puede atribuirse lan desagra­
dable complicación sino á las lavativas en que entran las 
preparaciones de quina.

E o s e b i o  G á s t e l o  t  S e r r a .

PREl^SA AIEDICA.

CIRUGIA.

D e  la  c u ra c ió n  p ro n ta  7  ra d ic a l i lo  la s  d lT c rs a a  es- 
p o d e s  d e  h ld ro c c le s  d o  la  v a g in a  p o r  la  f i l ia c ió n

le n to .

E l S r. Carro:í  du V il la r d s  propone su st itu ir á lodos 
los demás procedimientos para operar el hidrocele el s i­
guiente de su invención, y que, según dice, se reco­
mienda por las ventajas que á continuación se espresan:

1.“ Es, dice, poco doloroso; 2.®, es de fácil ejecución;
3.®, se adapta á todas las variedades y complicaciones de 
hidrocele; 4 .”, no ofrece peligro; 3.®, el tratamiento 
consecutivo es mas fácil y tan poco incómodo , que el 
operado puede levantarse al tercer dia.’

Los inslrumentos que se necesitan son: 1.® un trócar 
largo y delgado, compuesto de una cánula de plata y do 
una barilla de acero terminada por una lámina ú íioja 
triangular; 2.° una lanceta estrecha y fuerte; 3.° un liilo  
ó alambre de plata de copela {de coupelle) acanalado 
como una sonda sin fondo ú tope; 4.° en fin, un pedazo 
de corcho para recibir el trocar y su cánula en el tiempo 
de la contrapuncion.

También se necesitan una esponja, una navaja de afei­
tar, cerato, comprosas largas y una botella de alcohol 
alcanforado.

Procedimiento operatorio.— Afeitado el escroto y la 
parte corresponiliente del anillo inguinal, coloco ai en­
fermo en una cama elevada y con las nalgas descansando 
sobre una almohada alta, á fin de que el operador esté 
mas cómodo; reconozco la situación def testículo, y co­
giendo luego la parte inferior del hidrocele con toda la 
mano, mientras que un ayudante le empuja al mismo 
tiempo de arriba abajo, hago una punción en el punto 
mas declive del tumor con una lanceta que introduzco len­
tamente. Tan pronto como empieza á sa lir el líquido hago 
deslizar el Irócar sobre la hoja de la lanceta que retiro un 
)oco, con la precaución de hacer que vuelva á ocultarse 
a punta acerada en la cánula hasta que haya pcnelrado 

en el fondo superior del tumor. Llegando á esle punto 
apoyo la cánula contra los tejidos á fin de formar una l i ­
gera salida ó prominencia estertor que pue4a permitir­
me reconocer, con el pulpejo del dedo índice, s i el cor- 
don ó algu'i otro vaso que pulse se encuentra en frente de 
aquella.

Cuando esloy cierto de queso halla enteramente libre, 
presento á la parto de tejidos que levanta el pedazo de 
corclw, contra el cual introduzco á un mismo tiempo tro­
car y cánula de un golpe vivo y seco producido por la 
aplicación do la palma de la mano sobre el boton del t r i ­
car; la contrapuncion es instantánea y se ejecuta como la 
que practican los plateros para perforar las orejas (1). Te r­
minado este tiempo de la operacion, retiro el punzón del 
trócar de la cánula y le reemplazo con el hilo ó alambre 
acanalado de plata; tan pronto como la lia atravesado en 
todo su diámetro, con una pinza redonda de relojero (a li­
cate) formo un anillo en su parte superior. Entonces saco 
la cánula, y despues de su salida formo otro segundo ani­
llo en la parte inferior del alambre.

Cuando se cuenta con un ayudante inteligente, todo 
este procedimiento se ejecuta con macha rapidez.

(1) Por lo visto Pn Trancia los plateros «on los que ponen á his n i­
nas los primeroü jn'ndienies, costumbre ito adoptada en nuestro i>ais, 
donde los coo)adr.jiii'.s 6 personas de la familia practican ssta sene! la é 
iodispensable operacion. (.V . del T . )
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Métese oira vez al enfermo en su cama y se envuelve 
el escroto en compresas empapadas en agua fría, animada 
con sufic ie iils cautidad de alcohol alcanforado. Durante 
veinticuatro horas se verifica un ligero flujo de liiiuido; 
pasado este tiempo comienzan los primeros síntomas i i i -  
llamalorios, y desde aquel momento se suspende la secre- 
ciun del liquido para no volver á presentarse.

A l tercer dia la inílamacion es suficiente para poder 
suspender lâ  compresas alcoholizadas y reemplazarlas 
con el agua común; e! escroto se pone rubicundo, duro 
y doloroso como en una orquiiis bUmorrágica aguda; pero 
íiay mucha distancia de esto á la especie de llemon difu­
so que sigue á la inyección, flemón cuya marcha suele 
ser necesario contener, ya por medio de aplicaciones emo­
lientes, ya por medio de sanguijuelas.

Rara vez (añade el autor) me he visto en la necesidad 
de combatir la inílamacion producida por el sedal metáli­
co, y s í mas bien de activarla colocando en la acanaladu­
ra del alambre de piala una pequeña cantidad de un­
güento do torvisco o mejor de nuez ó agalla de anacardo 
(note d’acajon) {c a ssu v iu m  vulgare). A los doce dias qui­
to el liüo metálico, quedtmdo el enfermo obligado á llevar 
un suspensorio hasta los veinticinco 6 treinta dias, en 
cuya época se encuentra, por lo regular, radicalmenle 
curado.

— Entre este procedimiento yel en que se emplean, para 
producir la inílamacion, los bordones, no emcontramos 
gran diferencia, si se esceptúa el necesitarse algún in s lru - 
inento mas. Respecto á la especificidad que puede tener el 
alambre para el objeto, ni el autor la indica ni nosotros la 
descubrimos. S in  embargo, es un procedimiento más, 
que debe conocerse y que podrá indudablemente tener apli­
cación en algunos casos y circunstancias.

O e l t ra ia in le n t o  d o l h id ro e e lo  p o r s u s t U a e lo u .

E l doctor Burggraave lia dado á conocer á la Socie­
dad de medicina de Gante un nuevo modo de curar el hi- 
drocele, que él llama por sustitución, y que consiste en 
su stitu ir al hidrocele por derrame , un hidrocele por difu­
sión. Doce veces dice haber ensayado este medio con 
buen resultado.

Consiste en hacer en el tumor cierto numero de pica-
juntura; al momento se for- 
cabo de medía hora toda la

duras con una aguja de acu 
ma un thrumhus seroso, y a 
serosidad se ha derramado en el tejido celular del dartos, 
donde pronto es reabsorbida. Se favorece la absorcion por 
medio del iodo, bien en fricciones con la pomada, bien 
á beneficio de lociones con la tintura acuosa de iodo y de 
ioduro de potasa.— E l aiítorcrée en la curación radical, 
porque los individuos no han vuelto á presentarse despues 
de trascurridos mas de dos meses.— l í i i  lodo caso la ope­
ración es inofensiva y puede repetirse si hay necesidad. 
Lo que autoriza á admitir la curación radical por este 
medio, es que no hay necesidad para obtenerla, como por 
largo tiempo se ha creído, de producir una inílamacion 
plristica y una adherencia de las dos hojas de la vagina.

— A cualquiera se le ocurrirá, en vísta de lo que dice 
el doctor B u r r c r a a v e , cómo no son mas frecuentes las 
curaciones del hidrocele por simple punción, siendo así 
que a! íln  y al cabo este profesor no hace otra cosa que 
evacuar el liquido, con la única diferencia que cuando se 
hace la punción ordinaria el líquido sale por una sola 
abertura y se recibe en un vaso cualquiera, yen e! métoilo 
del autor el líquido sale por varias y se derrama en el 
tejido celular apoderándose de él la absorcion: diferencia 
por cierto muy poco esencial para el caso... ¿Será que 
por el método indicado de muchas punciones se produzca 
la inílamacion adhesiva de la vagina! á que se aspira, y 
que se consigue con las inyecciones, los bordones, etc.? 
No sucediendo esto, no nos esplicamos la curación ra­
dical del hidrocele por semejante método.

O FTALM OLOGIA.
• f t a lm ía  e s e ro fa lo iia ; t ra ta m ie n to  p o r  e l  D r .  O u v a l.

En la Presse médicale belge encontramos un artículo 
det S r. D ü v a l , acerca del tratamiento de la oftalmía es­
crofulosa. Redúcese, en compendio, dicho tratamiento á lo 
siguienle:

Cuando la oftalmía es aguda y la constitución se halla 
deteriorada (contra la preocupación que proscribe las 
e?nisiones sanguíneas en las enfermedades de los ojos de 
los escrofulosos), sangría , repetida en algunos casos, s í 
el enfermo es adulto ú adolescente; sanguijuelas á las 
sienes y por debajo dei párpado inferior; despues ó al mis­
mo tiempo, los refrigerantes continuos, desechando ios 
tópicos y los colirios de cualquier naturaleza que sean. Al 
interior (dejando por un momento á un lado, como suele 
decirse, la constitución) los díluentes, los purgantes sali­
nos, la limonada de citrato de magnesia, el crémor de tár­
taro, etc.; s i la oftalmía se resiste, los derivativos al con­
ducto intestinal (calomelanos) y los revulsivos á la nuca y 
detrás de las orejas (vejigatorios).

Cuando la ofialmia escrofulosa aguda empieza por los 
)árpados, que es lo mas común, un dia ó dos despues de 
a aplicación de los refrigerantes continuos emplea el se- 

ÍH )r D u v a l los astringentes laudanizados, formulados de 
la manera siguiente:
Agua destilada de leclíuga.................... ¡  ̂ ^̂ ĵ as.

—  —  de rosas. . . , . . j
Sub-acelato de plomo líquido. . 20 gotas.
Láudano de Sydenham............................. j ®

Mézclese.
O bien:

úá 2 onzas.Mucílago de simiente de membrillo.
Agua destilada de rosas.....................
Sulfato de zinc..........................................  10 granos.
L á u d a n o ..............................................  20 gotas.

Mézclese para lavar los ojos seis ú ocho veces al dia.
E l i  el intervalo de las lociones, dice el S r.  D ü v a l , hago 

javar abundantemente la parte enferma conuü cocimiento

áá 2 onzaf:.

8
30

18
•í
4

granos.
gotas.

granos.

onzas.

do perifullo y de cicuta; s¡ la blefaroftalmía no se resuelvo 
biijo el inllujo do estos medios sencillos, empleo el nitrato 
de plata asociado al láudano, y hago ai mismo tiempo apli­
car un vejigatorio en la nuca ó en e! brazo, sin dejar por 
supuesto de lavar los ojos con el cocimiento precitado. Hé 
aqui mis fórmulas:
Agua destilada de rosas. . . .
Mucílago de semillas de membrillo.
Nitrato de piula cristalizado. . .
Láudano...............................................

iMézclese según arte.
Cobre aluminoso ó piedra divina (1).
Estracto gomoso de opio. . . .
Agua destilada de rosas. . . .

llézclese según arte.
Oftalmía escrofulosa cróntc<?.— Proscripción délos an­

tiflogísticos directos, sangrías, sanguijuelas, emolien­
tes, etc., así como de la vida setienlaria, la aplicación al 
estudio, los trabajos pasivos, el habitar en sitios bajos y 
húmedos, las variaciones frecuentes del calor al frió.

E l autor calilica de vejeces absurdas el hacer que los 
enfermos permanezcan en habitaciones oscuras, y lleven 
vendados los ojos, y aconseja reemplazarlas con la respira­
ción a! aíre libre y la aplicación de un pedazo de tafetan 
verde ó negroá la fronte, en términos que cuelgue sim[)le- 
mente por delante de los ojos, y hacer que ios enfermos se 
vayan acostumbrando insensiblemente á soportar una luz 
moderada.
’ p]áta forma de ¡a oftalmía escrofulosa, añade, es la que 
mas imperiosamente reclama un buen tratamiento interno. 
Constituyen este, según el autor, el aceite de hígado de 
bacalao y el bicarbonato de sosa. Cuando el apáralo diges­
tivo no se halla en buen estado, el ioduro y el bromuro de 
potasio, y mejor aun el ioduro de bario, los baños minera­
les; cuando hay fotofobia, el sulfato de quinina, las lociones 
repetidas con la infusión de beleño, las unturas al rededor 
del ojo con el ungüento mercurial con estracto de bellado­
na, los colirios con el nitrato de plata, el láudano ó el es- 
tracto gomoso de ópio y el de belladona; purgas repelidas.

Cuando la oftalmía crónica está limitada á la conjuntiva 
palpebral, la cauterización con el sulfato de cobre ó la pie­
dra infernal, las Insuflaciones de ios calomelanos en polvo, 
ó bien pasar, mañana y larde, entre los párpados, un pin­
cel cargado de dicha sustancia; la pomada de Lyon cuan­
do se hallan en estado de supuración las glándulas de Mei- 
bomio; despues de los calotnelanos en polvo, y el láudano 
en insuflación y en instilación, el autor dice haber em­
pleado con ventaja, algunas veces, el procedimiento del 
S r.  Ma lg a ir ííe, que consiste e n ra sjo r las manchas, cuan­
do son muy tiensas, con un cuchi lo de catarata , y mejor 
con un tenolomo pequeño de boton y de hoja ligeramente 
convexa.

La j)rocidencia del i r i s ,  concluye diciendo el autor, exi­
ge que se la trate desile luego con los colirios de nitrato
de plata y belladona. E l que yo empleo es el siguiente:
Agua destihula...........................................| ,
Mucílago de simiente de membrillo. . j  ®
Nitrato de plata cristalizado. . . .
Eslracto de belladona..............................
Láudano......................................................

2 onzas.

12
*/,
20

ranos. 
3 uracma.

gotas.
S i con este colirio no se logra deprimir la porcion del 

ir is  que forma procidencia, recurro á la cauterización con 
una barra de sulfato de cobro ó de piedra infernal. S i á pe­
sar de todo so forma un estafiloma, se le separa, á fin de 
hacer posible la colocacion de un ojo artilicíal,

IV ucvoB p i‘0c c d in il0 a (08 p a r »  la  a n ip a ta c lO n  do lo s  
o s tn Q lo m a s  d o  la  c é rn o a  y  p a ra  la  c s t lrp a c lo n  d o l

p t o r lg lu iu .

Hé aquí cómo describe el S r.  Carrón du V illa rd s  el 
procedimiento que emplea para la amputación de los es- 
talilomas de la córnea:

«En  el primer tiempo de la operacion, dice, aparto los 
párpados con el dilatador de K e l l e t - S sowden , que á pe­
sar de lo que todos digan, yo proclamo el mejor cuando 
está convenientemente hecho.

En el segundo atravieso el estufdoma de parte a parte, 
tan cerca de su base como sea posible , para que no haya 
desgarramiento, no con una erina como na dicho el señor 
Düval , sino con un tenáculum cuya punta está armada 
de una pequeña lanza.

En el tercer tiempo tiro ligeramente del tenáculum y 
présenlo á la base del estaíiloma el corte de un b isturí 
corvo de boton (herniotomo d e P o lt) , y en dos ó tres, 
movimientos de sierra impresos al corte, 'separo el estafi- 
lomu con toda limpieza, sm franjas n i rebabas, y sin  tener 
jamás necesidad ( e recurrir á las tijeras y a las pinzas. 
Nunca he visto presentarse accidentes, y el S r. Boisson- 
NBAü, padre, puede decir que me ha visto amputar en 
Amsierdan los mas grandes estafilomas cuyos dibujos 
conservo, y que figurarán en el primer volumen de Tren­
te huit ans de practiaue ophtalmologique (Treinta y 
ocho años de práctica oftalmológica).

Según el autor, en casi todos tos operados por este mé­
todo , sometidos á la aplicación de un ojo artific ia l, el 
muñón es muy sólido y apropiado al caso. Añado el señor 
Carrón que, en su concepto, la mayor parte de los acci­
dentes consecutivos á las estirpaciones de los estafilomas 
son debidos, no á la operacion, sino á la manera de prac­
ticarla.»

O porae lO D  d e l p to r ig lu m  p o r o s c is lo u  y  t o r s ió n  s i ­
m u ltá n e a .

E l procedimiento que voy á describir, y que hubiera po­
dido dejarme arrebatar, pues io practico desde hace diez 
y siete años (dice el S r.  Carrón) , se ejecuta del modo s i­
guiente :

(1) La pieJra divina se compone de parle iguales'de snlfato de co­
bre, alumbre y nitrato de potasa, eoo una corta cantidad de alcanfor.

«Sentado e! enfermo en una silla  y apoyada lacabeza 
conlra el pecho de un ayudante, coloco entre los párpados 
el oftalmostat de K em .ey - S nowdks , y cogiendo con una 
mano el pterigium con pinzas de garílo.s múltiples que 
encajan unos en otros, tan cerca como sea posible de su 
inserción en la córnea, con la otra mano armada de tijeras 
corvas sobre su plano, íncindo la base del pterigium al 
rape de la pinza, á la cual imprimo luego un movimiento 
do tensión hasta que quede completamente desprendido 
el pterigium.

Por este medio se evita toda lesión de la córnea y 
toda cicatriz consecutiva sin necesidad de recurrir á los 
cáusticos.

Desde hace diez y siete años he empleado este método 
mas de cuatrocientas veces (cuya elevada cifra de opera­
ciones se esplica por la e.<traordinaria frecuencia de la 
afección que nos ocupa en los paisos intertropicales y 
ecuatoriales), y no he tenido sino motivos de felicitarme 
por semejante práctica,

Por s i alguno de nuestros lectores quiere emplear este 
método, bueno será añadirlas siguientes líneas conque 
el autor termina el articulo de donde estractamos lo que 
viene dicho: «La primera pinza de garfios fué construi­
da en Metz por el S r.  Thobesy, hábil fabricante; en E s­
trasburgo por el S r.  E ls e r ;  y por último, en Paris por 
los señores Lu e r y M a t h ie u  , en casa de los cuales puede 
el que guste proporcionárselas.»

Por Ja Prensa Médica.—E. Gástelo Serra.

P A R T E  OFICIAL..

DISPOSICIONES DEL GOBIERNO.

M IN ISTER IO  DE FOMENTO.
Instrucción pública.— Negociado 1.®

No viniendo debidamente documentadas las instan­
cias que en solicitud de cátedras supernumerarias elevan 
muchos regentes, a^regidos y sustitutos permanentes, 
creyéndose comprendi;lx)s en la segunda disposición tran­
sitoria de la ley de instrucción pública, S . M. se ha ser­
vido mandar queden sin  curso las que no se ajusten á las 
siguientes reglas:

1.“ Los interesados harán constar los años, meses y 
dias que lleven de antigüedad y de servicio, en certifica­
ciones espedidas por los secretarios de las Universidades, 
y visadas por el rector.

2 .“ Tambien_ acompañarán copias de sus nom!>ramien- 
tos para las sustituciones; estimándose legales y valede­
ras, para este objeto, las hechas por mandato de ¡os jefes 
respectivos,

3.“* Deben acreditar 10 años de antigüedad y 5 acadé­
micos, ó sean 40 meses de servicio efectivo sustituyendo 
cátedra, y 3 años, ó sean 24 meses, s i el cargo se hubiera 
ganado por oposicion.

4.“ Todas las solicitudes de esta dase han de venir 
)or conducto de los rectores, quienes se informarán so- 
)rc la aptitud y demás circunstancias del recurrente para 
a enseñanza.

De real órden lo digo á V . S . para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde i  V. S . muchos años. 
Madrid 18 de noviembre de 1837.— Salaverria.— Señor 
rector déla Universidad de...

Habiendo hecho presente al rector de la Universidad 
central algunas dudas con ocasion de la tarifa adjunta á 
la ley de 9 de setiembre último, relativa al pago de dere­
chos en los títulos y grados, S . M. la Keina (^. D .G .) ha 
tenido á bien resolver:

Que los alumnos, sea cualquiera la facultad ó sección á 
que pertenezcan, satisfagan los derechos de sus grados 
con arreglo á la tarifa que regía cuando los recibieron , y 
que para obtener sus títulos se ajusten á estas mismas an­
tiguas tarifas los catedráticos nombrados ó ascendidos 
con anterioridad á la ley.

Asimismo se ha servido mandar S. M. continúen exi­
giéndose en lo sucesivo los 80 ó 100 rs . respectivamente 
por derechos del sello y espedicion de titulo.

De real órden lo digo á V. S . para los fines consiguien­
tes. Dios guarde á V. S . muchos años. Madrid 18 de no­
viembre de 18o7.— Salaverria Señor rector do la Un i­
versidad de...

M IN ISTER IO  DE LA  GOBERNACION. 
Subsecretaría.— Sección de beneficencia y  sanidad.-^ 

Negociados 3.® y  4.”

Excmo. S r.: Enterada la Reina (Q. D. G.) de una ins­
tancia en que la sociedad de navegación establecida en 
Barcelona reclama por medio de sus gerentes Bo íill, Mar- 
lorell y compañía la recta aplicación del real decreto de 
7 de mayo de 1836 para los vapores de su propiedad en lo 
concerniente á la exacción de derechos sanitarios, se ha 
servido resolver, por regla general, que cuando los vapo­
res verifiquen viajes periódicos con toda regularidad y los 
anuncien préviamente fd público, tendrán derecho á las 
ventajas que establece el art. 13 del espresado real decre­
to, no pagando mas que una sola vez derechos sanitarios 
en los puertos de la Península, ya zarpen de puerto estran- 
jero, ó sea el punto de partida del mismo litoral español.

De real órden lo digo á V . E . para su conocimiento y 
que se sirva dictar las disposiciones oportunas, á fin de 
que por las dependencias del ministerio de su digno car­
go tenga cabal cumplimiento la voluntad de S . M. Dios 
guarde á V. E . muchos años. Madrid 18 de noviembre 
de Í8 3 7 .—Manuel Bermudez de Castro.— Señor ministro 
de Hacienda.
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SOCIEDAD MÉDICA GENERAL DE SOCORROS MÜTUOS EN LIQUIDACION.

COMISION CENTRAL LIQUIDADORA.

DISTRIBUCION de las existjncias para hacer efectivo el prorateo de los fondos reproductivo y 
general según los E s ta d o s  a p rob a d os  ij publicados por  S u p lem em o  á los números 2 0 1  y  2 0 2  de 
E l S ig lo  M ib ico , oficial de la Sociedad.

COMISIONES.

ExiütCRCia que te­

nían en arcas en 

Qii de a b ril, según 

sus cuentas.

Cantidades libra­

das para cl com­

pleto pago de las 

nóminas.

Cantid.'iiles que han 
debido sati;iA(ccr 
por pago de nómi- 
i)as correspondien­
te á la recaud.icion 
del ultimo trimes­

tre.

[\eslo que queda.

Total de haberes 

que tienen que en­

tregar por liquida- 

cion í  Jos partícipes.

Cantidades qnc 

ha de librárseles 

para el completo 

del pago.

U s. M rs. R s .  lU rs. l is . Mrs. R s. M rs. K s. Mrs. R s . U r s .

Badajoz.. . . 8133 28 » 1394 30 6738 32 16126 9 9367 7
Balearos. . . 5682 30 M 374 20 3308 10 7497 26 2189 16
Barcelona.. . líitSO 14 7698 11 8432 3 49128 22 40696 19
Burgos. . . . Í)i62 27 » 4297 8 H 63 19 27733 30 26590 11
Cáceres.. . . 6382 H » 1023 14 4958 31 18102 18 13143 21
Cádiz.............. 3011 29 )) 483 8 2328 21 8343 14 5816 27
Córdoba. . . 7007 29 )> 1095 30 3911 33 9835 29 3923 30
Coruña. . . . 9838 » » )) 2.Í39 2 7398 32 18480 21 11081 23
Gerona. . . . 1091C 30 » 2276 » » 8640 30 20682 16 12041 20
Granada.. . . 10Í17 26 )) 4 Í94 28 5922 32 26927 14 21004 16
Huesca. . . . bo06 4 IODO 5632 6 833 32 27076 2 26222 4
Jaén................ 8778 33 u 963 22 7813 H 10431 13 2616 4
Lérida............ Ü233 2 » 3352 4 5880 32 27766 23 21883 25
Logroño. . . 19469 26 u 3232 26 16217 » » 35386 10 19169 10
Madrid.. . . 57011 33 » 50233 22 6786 11 273034 16 268248 5
Murcia. . . . 7273 2o » 3177 12 4098 13 22127 32 18029 19
Navarra.. . . 9969 21 11 6465 2 35 0 i 19 40863 14 43358 29
Oviedo. . . . » » » » 3000 1837 10 1162 24 8060 7 6897 17
Salamanca. , 9310 26 u S 7 I3 10 3797 16 19964 24 16167 8
Santander.. . 6225 22 n 862 10 5363 12 12289 29 6926 17
Sevilla. . . . 1283 18 » 690 12 593 6 73 i 6 » » C932 28
Tarragona.. . 13Í23 22 » 1466 16 13959 6 13993 13 36 7
Valencia. . . 23087 10 t) 12619 33 10467 H 91382 (¡ 81114 29
Valladolid.. . 13328 29 u 7262 8 6060 21 3290Í 17 26837 30
Vascongadas. 15347 14 » 1836 26 13Í90 22 26Í-38 15 12Ü67 27
Zaragoza. . . 24603 3 » 12390 12 12212 23 81663 24 69450 33

Totales. . . 309312 2 4000 144«lb 8 169296 28 942034 » ) ) 772737 6

Mailrid 27 (le noviembre (le 1837.— Por acuerdo (ie la Comision, el presidente, rofnós Saníero.— E l secretario 
general, José liodriguez Benavides.

V A R IE D A D E S.

Por una reciente y lisongera real órden, no ha sido ad­
mitida la dimisión que hace cuatro ó cinco meses pre­
sentó el digno vocal del Conseja de Sanidad del Reino, 
Excmo. S r .  D. Ma teo  S eo ane, que continuará por lo tanto 
prestando suá eininentíjs servicios en la referida corpo- 
racion.

Justos apreciadores de fos vastos conocimientos que en 
Sanidad é higiene pública, como en otros ramos médico- 
administrativos, adornan a nuestro distinguido compañero 
y apreciabilísimo amigo, aplaudimos esta acertada dispo­
sición dcl gobierno , que honra sobremanera al S r .  M inis­
tro de la Gobernación.

No abundan tanto on nuestro pais los Iiombres versados 
en eso ramo, ni es tan frecuento tropezar con personas de 
rectas miras, desinteresadas, verdaderamente deseosas del 
bien y adornadas de otras recomendables dotes, que pueda 
prescindir el gobierno, sin  daño del pais, de los que como 
el S r.  S eoank han encanecido en su estudio y adquirido 
una larga y provechosa esperiencia.

Quien olvida merecimientos tan singulares, inOere real­
mente un daño, privando á la administración pública de 
uo sábio y esperimentado consejero.

Esto es sin  embargo bastante común en los tiempos que 
corremos, y pruébalo el hecho de no ver figurar en el 
Consejo mismo de Sanidad á dos personas tan instruidas, 
lan beneméritas y tan competentes como lo son ios seño­
res D. P edro  Ma r ía  R ubio  y D. Mariano  V e l a .

Proyecto de formaoion de un Monte-pio-faoultativo.

Una obligación contraída hace tiempo con nuestros sus- 
critores, reclama en la actualidad su cumplimiento. Ape­
nas la Sociedad médica general de socorros míituos, ago- 
Tiada por el peso do sus cargas y falseado el cimiento en 
que la reforma de 1850 se babia apoyado para evitar la 
ruina que entonces la amenazaba, habia acordado declarar 
su caducidad, cuando muchos do nuestros suscritores per­
tenecientes ú aquella filantrópica asociación nos escitaron 
al planteamiento de otra que, fimtlada sobre base mas f ir ­
me , pudiera corresponder mejor al noble objeto de tan 
benéfica institución, al propio tiempo que los cuerpos gu­
bernativos de aquella recibían análogas manifestaciones.

Eutoflces manifestamos niiestro sincero deseo de con­
tribu ir á tan laudable propósito, aunque aplazando para 
ocasioQ oportuna la época de su ejecución. Considerába­

mos poco acertado involucrar la liquidación de la antigua 
con los trabajos preparatorios de otra nueva.

Hoy, por fin, tenemos la satisfacción de anunciarles que 
el proyecto de formacion de un nuevo M o n t e - p i o - f a c l l -  

T A T iv o  se halla concluido, y pró.\imo á discutirse en una 
junta numerosa.en que todas las clases se hallen represen­
tadas y todas las consideraciones atendidas. lU proyecto 
ha sido concienzudameute formado por una reunión de 
profesores celosos, que han sabido aprovechar la enseñanza 
práctica de la Sociedad caducada, recogiendo observacio­
nes y datos estadísticos de gran valor para el cálculo de 
otra que se establezca; los cuales han contado además, 
para el mejor acierto, con los conocimiento.s especiales de 
personas acreditadas en materias económicas y de cálculo, 
que lian correspondido con Ix  mejor voluntad á la invita­
ción, formando parte do la comlsion indicada.

E l proyecto estriba sobre un complicado cálculo desen­
vuelto de antemano con datos estadísticos suministrados 
por la Sociedad antigua y combinados con los generales do 
mortalidad que la ciencia posée; f)or manera que ofrece 
para el objeto la estabiliilad que las operaciones numéricas 
pueden dar á las siplicacioues que de ellas se derivan. Y  en 
él se ha cuidado de facilitar el ingreso á los sócios proba­
dos por su constancia en !a Sociedad antigua, ofreciéndo­
les las ventajas que son conciliables con lo que exigen de 
consuno la exactitud del cálculo referido, el porvenir de 
la institución que se crea, y los derechos comunes á todos 
los individuos que en ella vengan á inscribirse.

E q el próximo número poilrenios dar conocimiento de 
los dMailes; deseando que logremos afianzar con el esfuer­
zo de todos una institución lan benéfica como honrosa, 
que en nuestras clases presenta grandes probabilidades 
de subsistencia.

Almanaque médico del mes de diciembre.

Fórmase en este mes lo que se llama Solsticio hiemal, 
entrando el sol el clia21 en el signo del zodiaco, llamado por 
los asLrdfloinos Capricornio. Ya se deja comprender que 
los dias deberán ser los mas cortos del año, presentándose 
la naturaleza comO’ reconcentrada en s í misma, y ciertos 
séres de ella como adormecidos y aletargados.— Como el 
otoño trascurrido ha sido tan húmedo, es mas que proba­
ble sean frecuentes las nieblas por ¡a, grande evaporación 
que sufrirá la mudia humedad de que está impregnada la 
tierra: s i aquellas fueren constantes y duraderas, no es­
casearán las lluvias y las nieves. S in  embargo, obsérvanse 
por lo regular al principio del mes días ¡bastante despeja­

dos en los que no escasean las escarchas y los hielos: por 
lo demás, las variaciones atmosféricas y ineteorológicaR
suelen ser las siguientes.

A ltu ra  Tuúxima. A ltura  media. A llw a  miiiima.

Termómetro de Reauraur. 1 1 *- i-O  6* +  O 2 — 0
UarómetrD.....................  20 pulg. i  Ü ii. pulg. % lín . 23 pulg. 10 i  !.

Vienlos mas consífin la . Sutioeslc, Nordeste, Nurle, Noroeste, Su r.
Almúsfera. Pocas veces despejada, como no sea al principio del 

mes; por lo regular se la ve anubarrada, brumosa, c o d  lluvias y nieves 
á veces.

Las dolencias que mas comunmente se observan á prin­
cipios de diciembre, según se manifiestan por su mayor 
número son : entre las agudas los corizas y ronqueras, las 
toses mas ó menos pertinaces, las oftalmías catarrales, 
las anginas tonsilares y faríngeas, las diarreas de carác­
ter catarral, las calenturas de la misma índole , las inter­
mitentes erráticas y cuartanas, las gástricas é inflamato­
rias en los adultos que gozan de cierta robustez, las adeno- 
meníngeas en los ancianos y de temperamento linfático, 
algunas de las cuales so hacen tifoideas: enfermedades 
todas bastante análogas á las que se padecen á principios 
de noviembre. Pero una vez entrado mas el invierno ob­
sérvanse los reumatismos fibrosos^ los catarros laríngeos, 
bronquiales y pulmonales, las pleurodinias y pleuritis, 
las pneumonías y hepatitis en los adultos, las c istitis y 
nefritis en los ancianos; enfermedades todas á cual mas 
terribles, y á las que sucumben bastantes desgraciados s i 
no se acude á tiempo con las medicaciones oportunas y 
enérgicas.

Entre las enfermedades infantiles no dejan de ser fre - 
cupnlos en esta época las viruelas, el sarampión, la co­
queluche, las diarreas que están sostenidas en ocasiones 
por el trabajo de la dentición y que hasta cierto punto de­
ben respetarse, no combatiéndolas con medicamentos in­
tempestivos, mientras que en otras lo son por enteritis 
crónicas y aun ulcerosas, que resistiéndose á toda clase de 
remedios vienen por último á sucumbir los enfermos.

Entre loá afectos crónicos son muchos los que se des­
gracian de t is is , de hidropesías y asmas esenciales ó s in ­
tomáticas de otras lesiones, de catarros crónicos, de pará­
lis is  consecutivas á afecciones orgánicas del cerebro ó 
médula espinal , de irritaoiones gastro-intesünales y 
pleuroneumonias, etc.

De lo dicho se deduce que la mortandad en esto mes no 
dejará do ser crecida s i no se llega a observar ua régi­
men h'giénico severo, evitando á todo trance ios repen­
tinos cambios de temperatura al sa lir de las habitaciones 
y sitios públicos. Por ú ltifno, procuraremos resguardar­
nos de la humedad, particularmente de los pies, y nos 
abstendremos de hacer escesos en ios alimentos y bebidas.

Afecciones existentes ea las salas de círugia del Hos­
pital general de esta córte, y operaciones que eo ellas se 

han practicado durante el mes de octubre.

Los profesores de cirujía del Hospital general de esta 
córte han elevado al director de dicho establecimiento el 
siguiente parte mensual:

«La temperatura suave y benigna del mes de setiembre 
último ha continuado observándose durante el de octubre, 
sin que las variaciones atmosféricas presentasen un carác­
ter ( istinto del que suelen tener durante la estación del 
otoño: en su consecuencia el termómetro de Reamnur ha 
marcado por las mañanas desde í  á 10° sobre cero; de 10 
á 22 á las dos de la larde, y de 8 á 17 á las cinco de la 
misma, verificándose estos cambios de temperatura de un 
modo lento y graduado. La escala barométrica, que perma­
neció la mayor parte del mes á 20 pulgadas y 3 líneas, ha 
marcado sin  embargo algunos dias 1 y 2 líneas, obser­
vándose la mayor presión atmosférica á‘fines de la prime­
ra y principios de la tercera decena.

La atmósfera unas veces nublada, otras vária y algunas 
revuelta; muy pocos dias lia estado despejada, 'habiendo 
llovido en abumlancia durante la tercera decena del meá 
con los vientos SO. , S E . y NO.

Bajo las influencias atmosféricas indicadas se han des­
arrollado afecciones catarrales de todas clases y algunas 
intermitentes, predominando de entre las primeras las 
o.ftalniías, o t it is , otorreas, adenitis, erisipelas, etc., y 
aumentó por consiguiente el número de enfermos admi­
tidos en las salas de cirujía.

Durante el mismo mes de octubre se practicaron las 
operaciones que siguen:

Domingo Cao, de 04 anos de edad, natural de Lugo» 
casado y de temperamento sanguíneo-nervioso, constitu­
ción fuerte, entró en la cama núm. 13 de la sala de Sao 
Fernando el -dia 22 de octubre con una herida contusa 
en la región palmar de la mano izquierda, con desgarro y 
magullamiento de las partes blandas pertenecientes á los 
tres primeros dedos üq la misma mano y lesión de los 
huesos del índice. En su consecuencia se practicó en el 
acto la amputación de este último dedo por el método 
circular y articulación metacarpo-falangiana. E l enfermo 
se halla en buen estado.

— Pablo Medina, natura! de Mondejar (Guadalajara), do 
50 años do edad, casado, trajinero y de constitución fuerte, 
se le colocó e! d'a 17 de octubre en la cama núm. 43 de la 
sala de Sta. Burijara con un boton canceroso en el lábio 
in fe rio r, cuyo padecimiento le aquejaba hacía seis meses.
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Co'iio resultase del conmemorativo que se liabian emplea- 
du varios medios terapéuticos sin resultado alguno fuvo- 
raijle, y por otra parte se hallase el enfermo resuelto á ser 
operado, se procedió al día siguiente á la estirpacion del 
tumor, lo cual se consiguió por medio de una incisión 
semi-eliplica  practicada con unas tijeras curvas sobre sus 
plano-s. E l enfermo se lialla en buen estado, y la herida 
resultante, tratada como todas las de su otase, tiende 
rápiiiamenle liácia la cicatrización.

— Alfonso Taboada , natural de Madrid, de 16 años de 
edad, soltero, de oficio empedrador y temperamento san- 
guíneo-linfático, constitución reguíar; fué puesto en la 
cama núm. 28 de la misma sala el dia 24 del referido mes 
cou fractura conminuta de las falanges del dedo gor­
do del pié derecho y magullamiento de las partes blan­
das. En el acto se practicó la amputación del dedo por la 
contigüidad de la primera falange con el prim er meta- 
tarsiano, empleando el método de un solo colgajo por el 
procedimiento de Lisfranc. K1 enfermo sigue bien.

— Feliciano Martin, natural de Toledo, de 12 años de 
edad, temperamento nervioso-linfático, constitución dé­
b il, entro el dia 14 de octubre en la cama número 48 de 
la sala de S . Vicente con cáries escrofulosa en los hue­
sos del tarso izquierdo. E l dia 22 del mismo mes su­
frió  la amputación de la pierna izquierda [por el s itio  
de elección, método circular y  procedimiento de Petit. 
E l  enfermo se halla en un estado satisfactorio.

— Domingo González, procedente de la provincia de 
Avila, de 40 años de edad, soltero, de temperamento ner- 
vioso-sanguíneo , constitución fuerte; so le puso el dia 13 
del mismo mes de octubre en la cama núm. 47 de la refe­
rida sala con anquilosis de la articulación fémoro-tibial 
izquierda, y cáries en la estremidad in fe rio r del fémur 
correspondiente. E l dia 28 del propio mes se le amputó el 
muslo por unas líneas mas abajo del tercio superior, em­
pleando el método circular y procedimiento de Petit. 
E l enfermo continúa sin la menor alteración.

Además se han practicado varias reducciones de frac­
turas y luxaciones, la dilatación de abscesos, estirpacion 
de tumores, paracentesis, cateterismos y todas las que han 
ocurrido de cirujía menor.»

Salud pública en la Habana.

Nos escribe con fecha 12 de octubre uno de nuestros 
apreciables colaboradores.

« E l verano de 1857 ha sido uno de aquellos que con mas 
intensidad lia reinado la íiebre amarilla en la Habana y todo 
el litoral de la Isla de Cuba. La época de su aparición, 
que suele ser con las pricneras lluv ia s, á últimos de abril 
y primeros de mayo, no se han manifestado una y otras 
fiasta mediados de ju n io , aumentando notablemente en 
ju lio , agosto y setiembre. La intensidad de los síntomas 
que en general ha presentado la enfermedad lia ofrecido 
gravedad tal, que á las cuarenta y ocho horas de su inva­
sión , al tercero ó al cuarto dia en los mas, ya estaba 
juzgada.

E l ejército y la armada lian pagado un contingente ter­
rible este año: gente no aclimatada en su mayor fiarte, 
rodeados de las condiciones anexas á su estado, vivienda 
unos en la bahía y los otros en fortalezas y cuarteles , y 
haciendo servicio. A pesar de ser asistidos en el momento 
de su invasión, á pesar de los enérgicos esfuerzos de los 
celosos profesores y de las heróicas hermanas de la Cari­
dad, han sucumbido centenares en tan corto tiempo. Se 
dice que el director de Sanidad m ilitar se espresaba en 
estos términos con el capitan general: «Cuando entran 
los enfermos en el hospita (le decia), casi no tienen que 
maudar otra cosa los facu tatlvo.s que la Unción.»

Lo mismo ha sucedido en la poblacion con los europeos 
no aclimatados. No poseo un estado de los invadidos, fa­
llecidos y curados, pero s í me atreveré á decir que , según 
las localidades, ha variado de un 10 á un 33 por 100 la 
mortalidad.

H.i coincidido con la enfermedad endémica del país 
una epidemia de fiebre catarral, de grippe mejor dicho, 
que aquí la han bautizado con el nombre de sumba y  
offuonía(nombre que sedaba en la fiebre accionista al que 
compraba á todo riesgo; esto es, suceda lo que quiera).

Del zumba y aguanta pocas personas se han librado; 
afortunadamente el saúco, la borraja y las flores cordia­
les batí estado de guardia en ese tiempo con buenos re­
sultados. Se han presentado además algunos cólicos intes­
tinales, fiebres.gastrico-biliosas, etc., y ya empiezan á 
insinuarse las intermitentes y reumatismos, fruta del oto­
ño; sin que por eso haya desaparecido completamente la 
fiebre amaril a, n i disminuido su gravedad.

Nada he dicho á Vds. del tratamiento que se ha seguido 
en la fiebre amarilla: poco ha variado de de los años an­
teriores , pero en general se ha ob.servado la necesidad de 
una deplecíon de sangre, ya abriendo la vena, ya por me­
dio de sanguijuelas ó ventosas; el emeto catártico, com­
puesto de tártaro emético y sulfato de magnesia, que se 
administra al principio de la enfermedad, no ha produci­
do este año, según dicen varios médicos, tan buenos re­
sultados como la administración del aceite de almendras. 
Otro de los remedios que se usan, al ver la remitencia 
marcada que se observa en dicha enfermedad, es la qui­
nina , que en general produce buenos resultados; pero 
que en este año se han hecho notar con especialidad sus 
Tentajas s i se ha aprovechado la oportunidad, el ocasio 
precceps. Los calomelanos, los enemas purgantes, los 
cáusticos, la nieve, el cloruro de óxido de sódio, etc, étc., 
han estado enjuego, y se ha dado hasta la opiata de Mas- 
devall en algunos casos.

Han fallecido hasta la fecha mas de 50 oficiales de 
tropa y marina, y 7 hermanas de la Caridad, entre ellas 
la superiora del hospital m ilita r, lodos de fiebre amarilla.

Por las Disposiciones del gobierno, la Sociedad de Socorros mutuos 
▼ las Variedades: El Srio. de U RedaccioD, Rauu.ndo Sanfrutos.

CRO.\lCA.

K » ta ilo  t n n i la t 'io  ile  JU a t t f i i l . — C o n lto n n ro n  In n
lluvias en esie úliimo seüitiario tiiisla el jueves que sallando 
el viento al N. E . dospejó lu atmósfera, refrescándola de 
una manera que el termómetro en las madrugadas deí vier­
nes y sábado marcaba 1+0 de i  y o'’ que antes señalaba. 
También la columna barométrica hizo variación, pues llegó á 
descender hasta ¡julgadas.

La salud pública no puede ser mejor, y si esceptuamos 
algunos casos de fiebres catarrales y gástricas, de intermi­
tentes , reacias por los escesos que suelen hacer los que las 
padecen, de dolores reumáticos y nerviosos y de varios ca­
tarros , apenas existen enfermos agudos ; asi es que los que 
hay casi todos vienen sufriendo afecciones crónicas.

La mortandad ha sido por fortuna sumamente escasa en 
cuanto á los enfermos agudos; lo contrario de lo que ha su­
cedido cuando padecían dolencias crónicas.

V ie n e  * 'a s o n .—\ t  « la r i in s  c u e n ta  do u n  c a m b io  de
residencia que ha seguido muy de cerca á otro, dice uno de 
nuestros suscritores:

(¡Cuándo reconocerá el gobierno el estado lastimoso de los 
facnltativos!... todo su celo lo emplea para con los maestros 
y maestras, como s i la salud pública no fuera la primera ne­
cesidad de la sociedad y del individuo. |Esto es anárquico, 
es monstruoso, es hasta inhumano! Arréglense los partidos, 
dótense por el gobierno y désenos estabilidad , con lo que 
nuestra situación será otra, y de lo contrario tendremos que 
quemar nuestros diplomas y ponernos á cualquiera otra 
ocupacion mejor que no andar errantes sin domicilio ni ho­
gar lijo.»

JM o v ttn ie n lo  e te n t i/ tc o .—A f ii  lo a  m ódIeoA com o lo s
farmacéuticos madrileños lijan muy especialmente en el dia 
su atención sobre los hipofosfitos de cal y de sosa que se han 
recomendado como muy eficaces contra la tisis. Ensáyanse 
estos medicamentos por varios profesores, y también se ha­
cen ensayos en el Hospital general y en la Facultad de medi­
cina. Los farmacéuticos Rio/,, Mir,  Fe rra ri, Ulzurrun, Meri­
no y otros, los han elaborado y los despachan en sus oficinas. 
—Esperamos que nos comunicarán sus resultados los com­
profesores que hagan uso de estos medicamentos contra la 
tuberculosis.

S u b d e ie g a e io n  i le  t n e il ic t n i*  d e l p n r U t io  d e  L u g o .
—Los señores médico-cirujanos que deseen contratarse con 
los capitanes 6 armadores de los varios buques que se pre­
paran á sa lir para la Habana, pueden dirigirse al subdele­
gado de Sanidad de la Ooruña D. Estanislao Pan Recalde; en 
la inteligencia de que tendrán'muy buen trato y ocuparán 
ia primera cámara.—Lugo IS  de noviembre de 18o7.—José 
Manuel Capón y Castro.

Este subdelegado muestra formal empeño en ejercer atri- 
hudones que no le corresponden, todo por plegarse á los 
deseos del comercio. E l Gobernador no lo debe consentir de 
manera alguna, antes es necesario que le sujete á la obser-̂  
vancia del Reglamento de subdelegados.

O e re c h o B  de  A f t s i in  X ^ tS a c e ln d e  n n d v id . ,
lo s  q u e  ha sa tis fech o  la prensa m ed ico -:fa rm a cégtica  e s te  añ o 
en  e l m e s  d e  o c tu b r e  ú lt im o , han s id o  lo s  s ig u ien tes .
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E l  S iglo  Medico . . .< Para los Antillas.. 80
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E l  Restaurador farrriacéutico................ 90
La Ilustración médica..........................  36
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Importe total de lo que ha pagado
la prensa médico-farmacéutica en el ■------
último mes de octubre........................... 1732 20

í i t *  f ie b r e  a t n a r t l ln  e n  i;t<«6o a .—E n  u n  d ia r io  po­
lítico hemos leido lo siguiente :

«Se tienen en Madrid noticias de Lisboa que alcanzan 
hasta el 22 de! corriente, y que esclusívamente tratan de ia 
epidemia que há tanto tiempo sufre aquella capital. Según 
una nota que ha publicado el dia 20 del actual el Diario ofi­
cial de Lisboa, desde et 9 de setiembre hasta el 17 del cor­
riente han sido atacados i0,556, fallecidos 3,350 y curados 
4,754. E l dia 16 subió el número de ios atacados á 229, sos­
teniéndose desde entonces entre 150 y 200. Este recrudeci­
miento se debió á las frecuentes variaciones atmosféricas, y 
á la constancia con que reinan los vientos S. y S. E .,  que 
conservan la temperatura demasiado calorosa para lo ade­
lantada que se baila la estación.i

A p e r 't u ra .— K l  d in  1 4  d e l c o r r ie n te  I u t o  e fe c to  In  
sesión inaugural del curso en la FacuUadde medicina de Pa­
rís . E l catedrático Nélaton pronunció un discurso en elogio 
de Gerdy.

Ca$o f a f » . — K Í  H e m o r ia i  d e  h i l t e  n n n n e la  q u e  u n
médico y una matrona han presenciado recientemeote un 
parto como rara vez se presenta. Una mujer, en cinta de dos 
niños, ha dadoá luz uno del término ordinario y otro de seis 
meses, cuya anomalía constituye un verdadero caso de<u- 
perfeíacion. E l primer niño vive, y el segundo, que tenia 32 
centímetros de largo, murió á los ocho días de nacer; la ma­
dre no ha padecido nada de resultas del parto.

I7m e a to  eM t*io«o.— E l  t r ib u n a l  I n f e r io r  de  J o s l ie la
de Amíens había condenado al pago de una indeaioizacion de
1,500 francos al doctor Roboüam, que por hallarse achacoso 
DO pudo asistir á una parturiente para la cual fueron á bus­
carle ; pero afortunadamente el trií>unal superior ha enmen­
dado tan desatinado fallo absolviendo al citado doctor.

D e fu n e to n e t .—L o s  f ie r ié d lo o s  a le n ia n e n  a n u n c ia n
la muerte del doctor Líchtcnstein, catedrático de historia 
natural de la Universidad de Berlín.—También ha muerto el 
doctor Bellingham, cirujano del hospital de San Vicente y 
presidente del tribunal de exámenes del real colegio de 
círujaiK)S de Irlanda.

(i) Adviértase qnc tos niimeros qae se remiten al estrangero no van 
timbrados, paes que se pagan (tor separado en la Administración del 
correo central á  ra z ó n  de cada número, ;  qne E l  S i g l o  M é d ic o

l ia  satiifechoen dicha Adminrstraelon en el mes de octubre último 46 
reales y 50 céatimos.

SOCIEDAD tiE soconnos DE LOS JORNALEROS DE MADRID.

A la junta de directores de periódicos políticos, científi­
cos, literarios tí industriales, celebrada con la vénia déla 
autoridad el 23 del corriente, concurrieron, además de los 
que componían lacomision encargada de furnmlar los estatu­
tos de la Sociedad, señores Calvo Asensio, Uivero, Gutierre/, 
de la Vega, Fuente y Alcázar, Mendez Alvaro, Pareja y Alar- 
con y Marcoartú, los señores Guerrero, por el Estado ; Na­
varro, por la Epoca-, Moraza, por la España-, Menendez, por 
las Novedades-, Caries, por el Perú; Morquecho, por el Eco 
de la Ganadería; Ailame, por la Crónica; Huiz, por el Res­
taurador Farmacéutico; IXaiz Gómez, por el Tesoro; Bustos, 
jior la Iberia Médica; Hubtard, por la Gacela délos Caminos 
de Hierro; Suavedra, por ta Revista de Obras Públicas; Bar- 
bier, por la Revista de ambos Continentes,

La comision de Estatutos, antes de dar cuenta del desem­
peño de su encargo, suplicó á la junta se sirviera proceder al 
nombramiento de la mesa que hubiera de presidir las dis­
cusiones, y por unanimidad se acordó que esta dirigiera los 
debates hasta la constitución definitiva de la Sociedad.

Se leyó el preámbulo y proyecto de Estatutos, y habiéndo­
se abierto discusión, se aprobaron estos unánimemente en 
su totalidad, y á propuesta del S r. Morquecho se acordó pa- 
sára el preámbulo á la comision que á su debido tiempo se 
encargará de la corrección de estilo de los Estatutos, des­
pués de terminar la discusión por artículos, que tendrá lu­
gar el jueves 26 á la misma hora y en el mismo local.

Se dió cuenta de una comunicación de la sociedad del Ca­
sino Matritense, que ofrecía un baile en beneficio de la So­
ciedad, y después de recibir con agradecimiento esta ülan- 
tró|iíca oferta, se nombró una comision encargada de prepa­
rar lo mas conveniente al mejor éxito del beneficio, com­
puesta de los Sres. Gutierrez de la Vega , Caries, Fuente y 
Alcázar, Navarro y Moraza, y á la que s i fuera preciso podrá 
agregar la mesa otros individuos.

—E l dia 2G tuvo lugar otra sesión á que asistieron casi las 
mismas personas, y fueron discutidos uno por uno todos los 
artículos de los Estatuios, lomando parte en el debate los 
Sres. Navarro y Rodrigo, Fuente y Alcázar, Mendez Alvaro, 
Hubtard , Calvo Asensio y Marcoartú.

Habiéndose procedido al nombramiento de la comision de 
corrección de estilo de los Estatutos y del considerando que 
ha de preceder al articulado, fueron elejidos ios Sres. Calvo 
Asensio. Moraza, Navarro y Rodrigo, Fuente y Alcázar y 
Muñoz Gaviria.

Se resolvió que tan luego como la comision terminara 
su trabajo se le diera publicidad en todos los diarios funda­
dores de la Sociedad; se le sometiera por )a mesa interina á 
la aprobación del gobierno, y quedára aquella encargada de 
convocar las demás reuniones preparatorias que considere 
necesarias para la definitiva constitución de la Sociedad.

VACAN TES.
Lo ESTÁ N , La plaza de médico-cirujano de Quintanilla de 

Trigueros, provincia de Valladolid;su poblacion 150 vecinos; 
su dotacion 8,000 rs ,, pagados 2,000 rs . de fondos munici­
pales trimestralmente, y los 6,000 restantes por los vecinos, 
según nota que pasará al profesor el ayuntamiento, y ade­
más 10 rs . por cada parto. Las solicitudes basta el 15 de 
diciembre.

—La de médico-cirujano de Escalona de Alberche, provin­
cia de Toledo; su dotacion, además de los ajustes con los 207 
vecinos que cuenta, es 2,600 rs . por la sola asistencia á 2S 
familias pobres y enfermos que ingresen en el hospital y 
cárcel. Las solicitudes hasta el 16 de diciembre.

—La de médico-cirujano del Concejo de Sales, provínola 
de Oviedo; su dotacion 6,000 rs. pagados de los fondos mu-> 
nicipales y i  rs. por visita. Las so icitudes hasta el 11 de 
diciembre.

—La de médico-cirujano de Aldeanueva del Camino y 
un anejo, provincia de Badajoz, por traslación del que la ob­
tenía; su dotacion 9,000 rs. pagados trimestralmente, los
7,500 rs. de los fondos de propios, y lo restante por el ayun­
tamiento. Las solicitudes, con la relación de méritos, basta 
principios de diciembre.

—La de médieo-cirujano de Cabezamesada, provincia de 
Toledo; su dotacion 6,000 rs. pagados trimestralmente del 
presupuesto municipal. Las solicitudes hasta el 20 de di­
ciembre.

—Una de las dos plazas de médico-cirttjmo de Silla, pro­
vincia de Valencia; su dotacion 3,300 rs. pagados del fondo 
de propios por meses y 20 rs. por familia no pobre por la 
asistencia de cirugía, cobrados por el profesor. Las solicitu­
des hasta mediados de diciembre.

 ̂—La de médico de Ansó, provincia de Huesca, y el putíblo 
anejo de Fago; su dotacion 6,700 rs. anuales. Las solicitudes 
hasta el 5 de diciembre próximo.

—Las dos de médico de Torrox, provincia de Málaga; su 
dotacion 2,200 rs . cada una por la visita de ios pobres de la 
>oblacion el uno, y por la de los presos el otro, y además 
as igualas que puedan hacer con los 1,500 vecinos de que 

consta la poblacion. Las solicitudes hasta el 10 de diciembre.
—La de médica de Serón y cinco anejos, provincia de 

Soria, por imposibilidad y renuncia del que la obtenía; su 
dotacion 800 rs. por la asistencia de los pobres cobrados de 
fondos municipales y lo que convenga e agraciado con los 
respectivos ayuntamientos, verificada su provision. Las so­
licitudes hasta el 16 de diciembre.

—La de cirujano de Yelo y tres anejos, provincia de Soria; 
su dotacion 230 fanegas de iíuen trigo. Las solicitudes basta 
el 8 de diciembre.

—La de cirujano de Marjaiiza, provincia de Toledo; su 
dotacion i , 000 rs. pagados por trimestres porel ayuntamien­
to, y por separado los partos, golpes, etc. Las solicitudes 
hasta el 12 de diciembre.

—La de cirujano de Otero, provincia de Toledo, por re­
nuncia del que la desempeñaba; su dotacion 10 rs. diarios y 
100 rs . para casa, cobrados trimestralmente por el ayunta­
miento. Las solicitudes basta el 15 de diciembre.

—La de boticario de Almorox, provincia de Toledo, por 
renuncia del que la obtenia; su dotacion 2,200 rs . pagados 
de propios para suministrar gratis la medicina á 40 familias 
pobres, y además los ajustes con los vecinos que se han fija­
do á 5 y medio rs . por alma y 4 y medio por cada caballería, 
constando la poblacion de 1,600 almas y sobre 500 caballe­
rías, Las solicitudes basta el 15 de diciembre.

Por la Crtlníca y las Vacantes:
El Srio. de la Redacción, R a ih u k d o  S a n f r c t o s .

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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